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Décimatercia  edición,  ilustrada  con  240  g 
bados,  y  aumentada  con  60  minutas  de  almu 
zos  y  comidas  para  todos  gustos  y  condicione 
algunas  fórmulas  completamente  nuevas . 

Un  tomo  en  4.°  de  1.040  páginas.—  Preci 


JOS  DE  ONA  REÍA. 


LOS  OJOS  DE  UNA  REINA. 

Drama  histórico  en  tres  actos, 
dividido  el  segundo  en  dos  cuadros 

Y  ESCRITO  EN  VEfiSO 
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IMPRENTA  BEL 

CÍRCULO  LITERARIO, 

calléete  Gasapalma,  núm.  1. 


AL  Sr.D,  VICENTE  MARTÍNEZ  Y  MONTES. 


Primer  Médico  con  grado  de  mayor,  Caballero  de  la  Real  y  distinguida  Orden 
española  de  Carlos  III  y  de  la  Americana  de  Isabel  la  Católica,  condeco- 
rado con  la  Cruz  de  Emu'acion  científica  de  Sanidad  militar,  individuo  de 
Tarias  Academias  médicas  y  literarias,  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  Pais  de  Málaga,  Gcfc  local  facultativo  del  Hospital  militar  déla  mis- 
ma, etc,  etc. 


No  me  mueve  á  dedicar  á  V.  este  mal  acabado 
trabajo  de  mi  humilde  ingenio,  el  deseo,  tal  vez 
egoísta,  de  que  los  merecimientos  literarios  de  V. 
escuden  los  defectos  de  mi  drama,  que  conozco  y 
comprendo  y  no  acierto  á  corregir:  ahí  están  vivos 
para  la  censura  de  la  inteligencia 

Tampoco  me  muevo  la  gala  y  legítimo  orgullo 
que  siente  todo  escritor,  al  colocar  en  la  portada  de 
su  obra  el  nombre  ilustrado  de  un  hombre  de  ta- 
lento como  V.  con  cuyo  conocimiento  se  envanece. 

No  es  .por  cierto  una  aspiración  interesada  la  que 
me  guia,  al  hacerle  una  ofrenda,  escasa  de  valer  en 
todos  sentidos. 

Muévenme  otros  sentimientos  mas  puros  y  lea- 
les: el  sincero  y  verdadero  afecto  que  le  profeso,  y 
la  estimación  y  respeto  que  me  merecen  las  multi- 
plicadas consideraciones  que  debo  á  su  bien  probada 
amistad. 

SUYO  DE  CORAZÓN, 

Eamon  Franquelo. 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

iñ  2012  with  funding  from 

University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hill 
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PERSOITAGES .  ACTORES . 


La  Reina  D.a  Elvira Sra.  Castillo. 

D.1  Sancha,  su  camarera.     .     .     .  Sra.  Cantero. 

D.  Ramiro Sr.  Mendoza. 

D.  Sancho,  Rey  de  Castilla  y  de|  gR  « 

Navarra j 

D.  García,  Infante Sr.  Constan. 

D.  Fernando,  ídem.    .     .     .     .     .  Sr.  Arroyo. 

Fortün  Gutiérrez Sr.  Vandemberg. 

Un  Heraldo Sr.  Rosales. 

Nobles  1.°  2.°  3.°  y  4-.°  .     .     .  ■  .   ■ 


Damas,  Nobles,  Reyes  de  armas,  Caballeros,  Ugieres 
y  Guardias. 


La  aecion  pasa  en  Nájera,  año  de  1053. 
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Este  drama  es  propiedad  de  su  autor,  quien  se  reserva  lo  • 
dos  los  derechos  que  le  conceden  las  leyes  vigentes,  para  citar 
ante  los  tribunales  al  que  lo  reimprima,  varíe  el  titulo,  ó 
represente  sin  su  consentimiento,  ya  sea  en  teatro  público  ó 
en  cualquiera  de  las  sociedades  formadas  por  acciones,  sus- 
ericiones  ó  de  otra  manera. 

Se  tendrán  por  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejempla- 
res que  no  lleven  el  sello  de  este  Circulo  Literario,  y  ca- 
rezcan además  de  la  contraseña  reservada  que  tienen  estam- 
pados los  legítimos. 

■    ■ 


Los  Versos  que  en  todo  el  drama  van  marcados  con  esta  señal  * 
pueden  suprimirse  en  la  representación:  queda  al  buen  juicio  de 
los  actores. 


ACTO  PRIMERO. 


Salón  del  palacio  de  D  Sancho,  en  Nájera,  adornado 
con  sillones,  mesas  y  demás  muebles  de  la  época: 
puertas  laterales  y  dos  á  los  costados  del  fondo 
por  las  que  se  dejan  ver  dos  dilatadas  galerías  que 
forman  dos  ángulos  con  el  salón  de  escena:  en  este 
una  gran  puerta  de  foro  cerrada:  en  ambas  gale- 
rías habrá  algunos  nobles,  paseando  unos  y  otros 
formando  grupos  y  conversando  entre  si. 


ESCENA  I. 


Al  correrse  el  telón  se  oyen  vivas  muy  lejanos  y)  murmullo  de 
gente  reunida  al  parecer  en  una  plaza:  por  cada  una  de  las 
galerías  aparecen  D.  García?/  D.  Fernando,  á  quienes  abren 
paso  y  saludan  los  nobles  que  están  en  ellas.  D.  García  y  D. 
Fernando  bajan  al  proscenio. 


García.       ¿Oís  cuál  crecen  los  vítores? 
D.  Fernando,  por  mi  vida, 
que  me  vá  causando  enojos 
la  popular  alegría: 
el  favor  de  D.  Ramiro 
va  siendo  ya  de  tal  guisa, 
que  me  displace. 

9. 


Fernando.  Por  Cristo! 

¿le  tenéis  quizás  envidia? 

García.       Puede  ser. 

Fernando.  Dejad  recelos 

y  con  ánima  tranquila 
escuchad  esos  rumores 
que  muy  poco  significan: 
ha  luchado  contra  el  moro 
y  vencidole  en  la  liza, 
y  por  agradecimiento 
le  aclama  el  pueblo  con  vivas: 
además,  hermano  mió, 
que  si  hoy  la  suerte  es  propicia 
al  bastardo,  y  en  tumulto 
mil  voces  le  solemnizan, 
el  mismo  Rey,  nuestro  padre, 
y  á  mas  la  Corte,  le  miran 
como  á  bastardo,  y  sus  glorias 
son  ráfagas  fugitivas. 
Sin  embargo,  el  Rey  le  aplaude, 
la  Corte  entera  reunida 
le  rinde  obsequiosos  plácemes, 

y  el  pueblo 

Dais  mucha  estima 
á  tales  muestras,  infante; 
la  ficción  os  alucina: 
si  don  Sancho  le  contenta 
es  porque  le  necesita; 
porque  ha  logrado,  sin  duda 
mas  por  suerte  que  por  dignas 
precauciones  de  su  ingenio 
y  mas  que  por  valentía, 
arrollar  dos  ó  tres  veces 
á  las  legiones  moriscas: 
si  la  Corte  le  saluda 
y  apoya  las  espresivas, 
públicas  demostraciones 


García, 


Fernando, 


no  es  porque  á  hacerlo  la  inclinan 

su  voluntad  ni  entusiasmo, 

sino  porque  así  las  miras 

del  monarca  satisface, 

y  porque,  en  suma,  se  fija 

que  es  al  fin,  maguer  bastardo, 

hijo  del  Rey  de  Castilla: 

tanto  como  á  vos  me  cumple 

poner  en  ello  la  vista, 

y  cuando  estoy  tan  tranquilo, 

estadio  vos,  por  mi  vida. 

García.       Me  lo  aseguráis  de  un  modo 

Fernando.    Que  vais  perdiendo  la  envidia, 
no  es  cierto? 

García.  Cierto. 

Fernando.  Además, 

en  un  rincón  de  Galicia 
criado,  olvidó  sin  duda 
que  un  tiempo  venir  podría 
á  vivir  aquí  en  la  Corte, 
en  donde  se  necesita 
gran  copia  do  fingimientos 
y  adulaciones  mezquinas 
para  medrar,  y  dejóse 
domeñar  de  saña  altiva 
y  violentos  arrebatos 
que  mucho  le  perjudican: 
ya  lo  estamos  viendo,  á  veces 
rayan  en  descortesía 
sus  raptos,  y  eso  en  la  C^rte 

al  hombre  desautoriza 

luego,  para  que  no  medre 
hay  otra  causa  mas  fija. 

García.       ¿Cual? 

Fernando.  ¿Cual?  que  tiene  en  su  contri 

á  la  Reina  D.a  Elvira 
nuestra  madrastra. 
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García.  Pues,  cómo? 

Fernando.  Que  le  odia. 

García.  Que  os  alucinan 

también  á  vos  las  ficciones 
digo  á  mi  vez. 

Fernando.  No  en  mis  dias: 

ya  sabéis  que  D.   Fernando 
sin  seguridad  no  afirma: 
recordad  que  hace  dos  años 
cuando  á  casarse  venia 
con  nuestro  padre  y  salió 
D.  Ramiro  á  recibirla 
por  orden  y  á  nombre  de  este 
al  confin  de  la  provincia; 
que  llegó  muy  disgustada 
la  Reina,  de  las  indigna}» 
maneras  de  ese  bastardo 
y  de  su  plática  rígida. 

García.        Es  cierto,  mas  ya  sabéis 

que  la  mujer  se  encapricha 
muy  fácilmente,  y  sin  duda 
de  quien  menos  se  imagina. 

Fernando.    Salva  la  Reina  ¿no  es  cierto? 
estáis  cruel,  D.  García. 

García.        Podrá  ser 

Van  desapareciendo  los  nobles. 


Fernando.  Se  van  los  nobles; 

luego  ya  D.  Sancho 

Voces  lejanas.  Viva!! 

Fernando.   Sale  el  Rey;  vamos,  hermano. 
García.       Id,  que  yo  voy  en  seguida. 


ESCENA  II. 
García  y  después  Fortun. 


García.        Bien  dais,  D.  Fernando,  traza 
en  vuestro  porte   y  contento, 
de  saber  el  testamento 
que  estos  reinos  despedaza. 
La  Reina  os   dá  una  corona 
y  vos,  por  fiel  recompensa, 
blasonáis  en  su  defensa 
de  agradecida  persona. 
Pues  bien,  con  ella  en  cuestión 
voy  á  dar  en  esta  lucha, 
y  si  su  ventaja  es  mucha, 
mucha  es  también  mi  razón. 
Valiente,  osado  y  sagaz 
voy  á  entrar  en  la  pelea 
y  que  la  victoria  sea 
del  mas  bravo  ó  mas  audaz. 
Y  pronto  y  con  interés 
antes  que  á  dudas  se  entreguen 
y  quizás  á  cuatro  lleguen 
los  Reyes  en  vez  de  tres. 
No  sea  que  en  su  porfía 
si  al  bastardo  se  aficiona, 
quiera  darle  otra  corona 

haciendo  trizas  la  mia 

Si;  viveza  es  menester 

y  estar  en  intrigas  ducho, 

que  un  cetro  real  vale  mucho 

para  dejarlo  perder.  (Aparece  Fortun.) 

Fortun,  á  tiempo  mejor 


FORTÜN. 


García. 


Fortün. 
García. 


jamás  hubieras  venido: 
responde  ¿te  has  decidido 
á  secundarme? 

Señor 

Vos  me  dijisteis,  — Fortun, 
en  cualquier  lance  enemigo 
¿podré  ó  no  contar  contigo? — 

y  yo  os  contesté — Según 

porque  mal  puedo  prestarme 
á  ser  al  fin  vuestro  socio, 
mientras  no  sepa  el  negocio 
en  que  queráis  empeñarme. 
Y  entres  conmigo  en  la  lucha 
ó  te  me  niegues,  el  hecho 
¿lo  guardarás  en  tu  pecho? 
Os  lo  juro. 

Pues  escucha.  (Con  reserva.) 
Mi  padre,  Rey  de  Castilla 
de  Navarra  y  de  Aragón, 
siguiendo  de  la  nación 
la  fiel  costumbre  sencilla., 
antes  de  su  casamiento, 
por  si  moria  en  la  guerra 
ó  de  enemigos  en  tierra, 
aliñó  su  testamento: 
en  él  con  leales  cuidados, 
por  ser  yo  el  hijo  mayor, 
me  nombraba  sucesor 
único  de  sus  Estados. 
Poco  después  se  casó 
y  mi  amorosa  madrastra, 
que  á  sus  caprichos  le  arrastra, 
el  intento  le  torció. 
Pues  tocando  á  su  conciencia 
le  hizo  ver  de  varios  modos 
que  siendo  bijos  todos,  todos 
(lebian  entrar  á  la  herencia. 


FORTUN. 

García. 


Fortün. 
García. 
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En  suma,  con  tal  aliento 
tanto  en  su  afán  ha  insistido 
que  el  pobre  viejo  aturdido 
ha  anulado  el  testamento. 

Y  otro  ha  escrito  en  su  lugar, 
de  su  mujer  el  antojo, 

en  el  cual  me  hace  un  despojo 
que  no  debo  tolerar. 
Reservando  de  Aragón, 
hasta  que  muera,  la  silla, 
dá  á  D.  Fernando  Castilla 
y  esperanzas  de  León. 
A  mi  hermano  D.  Gonzalo, 
que  lucha  con  el  alarbe, 
dá  á  Rivagorza  y  Sobrarbe; 
y  á  mí  me  dá  lo  mas  malo. 
Trono  inseguro  quizás, 
una  guerra  en  su  confín, 
tierra  estrecha.,  pobre...  en  fin 
á  Navarra  nada  mas. 
A  Navarra? 

Sí,  Fortun; 
á  mí,  al  único  heredero 
me  dan  el  reino  postrero; 
pero  valor  tengo  aun, 
y  no  sufriré  ¡pardiez! 
aunque  al  cabo  se  me  acuse 
de  rebelde,  que  se  abuse 
de  mi  padre  en  la  vejez. 

Y  pese  á  su  consejera 
hará  nuevo  testamento, 
con  el  acomodamiento 
de  la  voluntad  primera. 

Y  cómo  haréis? 

Sol  o  el  R  ey ,  (Siempre  observando . ) 
sin  esa  mujer  al  lado, 
que  le  tiene  subyugado 


FORTBN. 


García. 


Fortun. 
García. 
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á  su  capricho  y  su  ley; 
El  en  N ajera,  ella  lejos, 
sin  que  buenos  ó  torcidos 
posen  nunca  en  sus  oidos 
ni  su  voz  ni  sus  consejos, 
D.  Sancho  por  conclusión 
á  ser  tornará  buen  Rey 
y  cumplirá  con  la  ley 
que  le  debe  á  la  nación. 
Bien!  el  pensamiento  abarca 
el  fin  que  es  de  desear 
pero  ¿cómo  separar 
á  la  Reina  del  Monarca? 
El  la  adora  con  locura 
y  de  su  hechizo  á  la  sombra 
tanto  la  ama,   que  la   nombra 
el  ángel  de  su  ventura. 

Y  ella  al  par  con  fino  celo 
pagándole  tal  trasporte 

en  su  cariño  y  su  porte 
es  de  esposas  un  modelo. 
Así  pues,  en  conclusión, 
mi   torpeza  me  condena, 
no  veo  una  causa  buena 
para  esa  separación. 

Y  no  sabes  que  me  fundo  (Ídem.) 
en  que  si  faltan  verdades 

que  buscar,  hay...  falsedades..... 
y  calumnias  en  el  mundo? 

Os  comprendo é 

Y  fácil  es, 
adoptando  ese  camino, 
anónimo  pergamino 
escribir  con  interés 

Y  pese  á  la  puridad 

con  que  la  Reina  se  marca, 
acusarla  ante  el  Monarca 


FORTUN. 


García. 


FORTÜN. 


García. 


Fortun. 
García. 
Fortun 
García. 
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de  torpe  infidelidad. 
Convengo  en  ello,  señor; 
pero  ¿y  las  pruebas?  ¿y  el  hombre? 
el  amante....?  falta  el  nombre 
del  cómplice  seductor. 
Pruebas,  Fortun,  las  habrá  (Lo  mismo.) 
con  apariencia  bastante, 
y  á  quien  nombrar  por  amante 
tampoco  nos  faltará: 

pagándole  con  largueza 

Pues  aun  así,  á  creer  me  niego 
que  haya  quien  se  preste  á  un  juego 
en  que  pone  la  cabeza. 

Torpe  estás  por  Belcebú 

¿no  aciertas  en  este  instante 
quién  hará  el  papel  de  amante? 

Señor,  no  adivino 

Tú. 
Yo?  imposible. 

No  insensato 
me  niegues  tan  de  ligero 
tu  apoyo:  escucha  primero 
las  condiciones  del   trato. 
Si  tu  escrúpulo  aminoro 
y  entras  en  cuentas  contigo, 
Fortun,  á  darte  me  obligo 
ahora  mil  marcos  de  oro. 
Aquí  están...  después  sin  duda, 
cuando  el  Rey  descubra  el  yerro, 
serás  puesto  en  un  encierro, 
do  te  seguirá  mi  ayuda. 
Pues  con  algunos  vasallos 
para  salvarte  la  vida, 
favoreceré  tu  huida 
con  armas,  oro  y  caballos. 
Libre  en  fin  y  de  aquí  lejos 
y  la  Reina  muerta  ya, 


FoRTUN. 


García. 
Fortun. 

García. 


Fortun. 
García. 
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mi  padre  el  Rey  seguirá 
como  enantes  mis  consejos. 
Y  seré  por  conclusión, 
pese  á  la  fraterna  hablilla, 
yo  solo  el  Rey  de  Castilla, 
de  Navarra  y  de  Aragón. 
Entonces,  fiel  á  mi  lado 
con  poderío  infinito, 
serás  tú  mi  favorito, 
mi  consejero  privado. 
Oro,  placer,  opulencia, 
mercedes  y  acostamiento, 
pondrá  mi  agradecimiento 
en  torno  de  tu  existencia. 
Seguiré  sin  alma  parca 
lo  que  tu  antojo  presuma, 
seremos,  Fortun,  en  suma, 
yo  el  vasallo,  tú  el  Monarca. 
¿Aceptas? 

Señor,  no  puedo: 
me  ponéis  en  un  conflicto, 
bien  sabéis  que  os  soy  adicto 

pero 

Fortun!  tienes  miedo? 
Me  conocéis  demasiado 
para  hacerme  tal  ofensa. 
Quieres  mayor  recompensa? 
pues  la  dejo  á  tu  cuidado; 
Sé  tú  mismo  el  tasador 
de  tu  fortuna  y  tu  obra. 
No  es  eso,  señor:  de  sobra 
tendré  con  vuestro  favor: 

es  que...   la  verdad 

Te  advierto 
que  con  tu  apoyo  ó  sin  él 
he  de  ocupar  el  dosel 
cual  único  Rey  por  cierto. 


FORTÜN. 


Gakgia. 

FORTÜJÍ. 


García. 
Fo&tux. 
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Y  si  entonces  mi  grandeza 
á  tu  adhesión  nada  debe, 
por  el  motivo  mas  leve 
haré  cortar  tu  cabeza. 
Con  que  elige. 

Pues  así 
me  habláis  con  tal  claridad, 
también  yo  con  libertad 
quisieía  hablaros. 

Bien,  di.  (Lo  mismo.) 
No  es,  D.  García,  el  aumento 
del  premio,  el  que  me  contiene; 
cualquier  cosa  me  conviene 
siendo  de  vos  a  contento. 
Es  que  si  hubiera  un  desmán 
y  se  torciese  la  suerte, 
me  espantaría  la  muerte 
sin  alcanzar  vuestro  plan. 

*  Porque  es  bien  pobre  destino 

*  cuando  uno  se  amarra  al  yugo 

*  de  una   intriga,  que  el  verdugo 

*  se  interponga  en  su  camino. 

*  Ahora,  si  bien  se  asegura 

*  y  vuestra  empresa  no  aborta. 

*  la  vida  nada  me  importa 

*  si  os  dejo,  al  morir,  ventura. 

Y  no  te  he  dicho,  Fortun, 
que  te  salvaré? 

Concedo, 
pero  me  queda  otro  miedo 
que  no  he  confesado  aun. 
Que  cuando  subáis  al  trono 
mis  favores  olvidéis 
y  que  al  cabo  me  dejéis 
en   miserable  abandono. 
Porque  los  Reyes,  señor, 
mas  presto  dan  al  olvido 


García. 
Fort un. 


García. 

Fortün. 
García. 

Fortun. 
García. 

Fortün. 


García. 
Fortün 


García. 
Fortün. 


García. 

Fortün. 

García. 

Fortün. 

García 

Fortün 

García. 
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al  que  mas  los  ha  servido. 
Me  ofendes  con  tal  temor. 
Perdonadme  la  franqueza, 
pero  previendo  un  percance 
debo  asi  hablar,  en  un  lance 
en  que  arriesgo  la  cabeza. 
Tu  apoyo  en  esta  jornada 
nunca  olvidar  te  aseguro. 
Lo  juráis,   señor? 

Lo  juro, 
sobre  la  cruz  de   mi  espada. 
No  me  basta. 

No  le  obliga 
mi  palabra? 

A  ella  me  iuclino; 
pero  quiero  un  pergamino 

firmado  por  vos,  que  diga 

No  mucho  el  paso  me  cierres.... 
«Nos  D.  Garcia,  declaramos 
que  un  crimen  que  confesamos 
nos  liga  á  Fortün  Gutiérrez. 
Y  juramos  ante  Dios 
que  de  gratitud  en  paga 
lo  que  en  nuestros  reinos  haga 
hecho  quedará  por  nos.» 
Yo  no  sucumbo  á  esa  ley. 
Pues  no  me  habéis  dicho  acaso 
que  seréis  en  ese  caso 
vos  el  vasallo,  yo  el  Rey? 
Ya  empiezas  á  hacer  alarde 
de  tu  empeño? 

De  otro  modo 

Eso  es  mucho. 

O  nada  ó  todo. 
(meditando.)  Lo  tendrás. 

Cuando? 
Esta  tarde. 


Fortun.  En  ese  caso,  señor, 

acepto  las  condiciones: 
dadme  vuestras  instrucciones... 

García.        (Me  pagarás  el  favor.) 

Escucha  y  no  me  reproches 
con  observación  alguna: 
entre  las  doce  y  la  una, 
la  Reina  todas  las  noches, 
va  á  rezar  al  oratorio 
sus  oraciones  constantes 
según  su  costumbre,  antes 
de  entrar  en  su  dormitorio. 
Jamás  lleva  compañía 
y  como  es  fuerza,  atraviesa 
al  ir  y  después  regresa 
por  la  grande  galena. 
Pues  bien.  Esta  tarde  irás 
á  su  cámara   en  secreto, 
y  con  misterio  y  respeto, 
de  este  modo  la   hablarás. 
Un  grave  riesgo,  señora, 
vuestra  honra  y  vida  amenaza, 
y  es  tal  en  su  grado  y  traza 
que  os  está  amagando  ahora. 
Ella  te  preguntará 
cuál  es,  y  tú  con  rodeos 
te  niegas  á  sus  deseos 
diciéndola  que  quizá 
si  hablar  con  ella  te  ven, 
pues  tienen  sospechas  graves 
de  que  su  proyecto  sabes, 
le  sacrifiquen  también. 
En  fin,  te  darás  tal  arle 
en  el  misterio  y  la  arenga, 
que  á  escucharle  se  convenga 
el  secreto  en  otra  parle, 
sola,  desierta  y  sombría, 


FoRTUN. 

García. 

FORTÜN. 

García. 

Fortün. 
García. 

Fortün. 

García. 
Fortün. 


García. 


y  pues  que  el  lugar  conoce, 
la  citas  para  las  doce 
en  la  grande  galería. 
Conseguido,  á  la  hora  en  punto 
sin  falla  en  ella  estarás 
y  oculto  la  aguardarás 
ojo  avizor  á  tu  asunto. 
Con  silencio  y  precaución 
baja  la  voz,  mucho  fuego..... 
en  suma,  Gutiérrez,  luego 
yo  te  daré  una  lección. 
Estás? 

Y  después? 

Después 
el  Rey  hará  lo  demás. 
De  acecho  estará  quizás 

para  sorprendernos 

Pues! 
eso  de  mi  cuenta  corre. 
Aviso  anónimo. 

Cierto. 
Y  en  el  lance  descubierto 
me  llevaran  á  la  torre? 
Cabal. 

Y  luego,  según 
aqui  ofrecido  me  habéis, 
la  fuga  me  amparareis? 

Lo  dicho  dicho,  Fortün 

Pero  si  no  me  es  infiel 
el  oido,  ya  me  parece 
que  el  rumor  de  gente  acrece 
victoreando  en  tropel. 


Se  oyen  murmullos  lejanos  que  se  van  aproximando  son 

rapidez. 


Si,  salen  de  varios  puntos; 


D.  Sancho  y  la  comitiva 

vuelven,   pues  vamonos. 
Voces  dentro.  ¡Viva! 

García.        Que  no  nos  encuentren  juntos; 

y  á  no  hacer  ni  aun  el  menor 

de  nuestro  proyecto  alarde: 

Gutiérrez,  hasia  la  tarde. 
Fortun.        Hasta  la  tarde,  señor.  (Vase.) 
García.        Hoy  te  dejo  satisfecho 

porque  de  tí  he  menester, 

pero  mañana  has  de  ver 

lo  que  vá  del  dicho  al  hecho. 

Ya  vienen  en  son  y  porte  (Irónicamente.) 

de  confusión  y  alegría 

me  voy  por  la  galería 

á  incorporarme  á  la  Corte. 


ESCENA  III. 


Vivas  dentro:  ábrese  la  gran  puerta  del  foro,  y  por  una  dila- 
tada galería  se  ven  venir  y  entrar  en  escena  delante  reyes  de 
armas,  guardias,  pages:  en  seguida  D.  Ramiro  en  traje  de 
guerra,  D.  Sancho  á  su  derecha,  y  detrás  D.  Fernando,  no- 
bles, ugieres,  pueblo:  entre  todos  se  verá  también  á  Fortun; 
de  los  últimos  entra  D.  García  que  vá  á  colocarse  al  lado  de 
D.  Fernando,  y  á  la  cabeza  de  los  nobles. 


Rey.         Bien,  D.  Ramiro,  bien,,  la  valentía 
es  la  prez  de  los  ínclitos  varones 
esforzados  cual  vos;  así  os  quería; 
ya  de  Córdoba  Halí  con  sus  pendones 
y  su  torpeza  y  negra  alevosía, 
no  osará  levantar  sus  aficiones 
ni  de  nuevo  afrontar  en  nuestra  tierra 
moviéndonos  do  quier  zozobra  y  guerra. 
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Habéis  hecho  de  guisa  que  el  contenió 
hasta  agora  en  los  pechos  contenido, 
ha  brotado  por  fin  con  el  acento 
del  pueblo  que  os  aclama  agradecido..... 
Ramiro.   Gracias,  señor:  de  tal  merecimiento 

no  alcanzo  la  razón;  pues  si  he  cumplido 
con  lo  que  á  Dios  y  á  vos  y  áél  le  debia, 
no  hice  nada  de  mas. 
rey.  Así  os  quería. 

Ramiro.   ¿He  vencido  al  infiel  en  lucha  acaso? 
¿le  he  acosado  después  en  su  dominio? 
¿he  llevado  á  sus  tercios  el  fracaso 

la  muerte  y  el  terror  y  el  exterminio? 

he  atajado  no  mas  su  osado  paso 
y  sus  planes  de  tala  y  latrocinio, 
dique  poniendo  á  su  arrogancia  fiera 
al  lanzarle  feroz  de  la  frontera. 
No  han  sido  menester  eslrañas  artes 
ni  estratagemas  duras  y  crueles, 
para  verlos  huir  de  todas  partes 
envueltos  en  sus  rojos  alquiceles, 
porque  al  ver  los  cristianos  estandartes, 
aturdidos  sin  duda  los  infieles, 
corrían  por  los  llanos  y  los  cerros 
desvandados  los  viles,  como  perros. 
La  cruz  tan  solo  con  su  luz  divina, 
y  su  poder  escelso  y  sacrosanto, 
y  su  fuerza  sublime  y  peregriua, 
y  su  misterio,  irresistible  encanto, 
sin  lanza  ni  broquel  ni  coracina 
ha  sembrado   en  los  moros  el  espanto; 
y  pues  de  ella  no  mas  fué  la  victoria, 
solo  de  ella  es  la  prez,  solo  la  gloria. 
Rey.         D.  Ramiro,  muy  bien;  sois  tan  modesto 
y  cristiano,  en  sus  cosas  entendido, 
como  varón  belígero  y  apuesto 
y  prudente  y  sagaz  y  agradecido: 
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y  pues  tanta  virtud  tenéis  tan  presto, 
galardón  os  daré  bueno  y  cumplido; 
ínterin,  aceptad  con  gratos  modos 
el  contento  y  los  plácemes  de  todos. 
Agora  descansad. — Hoy  es,  señores, 
un  dia  para  nos  de  gran  delicia 
y  conceder  queremos  los  favores 
que  el  vasallo  nos  pida  con  justicia: 
que  se  esparzan  al  punto  servidores 
á  pregonar  do  quier  esta  noticia 
de  nuestra  voluntad  en  real  abono. 

Uno.         Viva  el  Rey! 

Todos.  Viva  el  Rey! 

Rey.  Vamos  al  trono. 

Delante  reyes  de  armas,  guardias  y  pajes:  el  Rey  atraviesa 
la  multitud  que  se  inclina,  y  detrás,  primero  los  nobles  y  en 
seguida  el  pueblo:  todos  al  salir  saludan  también  á  D.  Ramiro 
que  queda  solo:  la  puerta  del  foro  se  cierra. 


ESCENA  IV. 


D.  Ramiro. 


Aceptad  grato  los  plácemes 

y  las  mercedes  en  pos 

que  he  de  dar  á  vuestro  mérito 

como  justo  galardón, 

y  descansad...!  noble  anciano 

cuanto  poco  observador 

que  no  ha  vislo  en  su  cariño 

y  paternal  afición 

en  mi  faz  la  ruda  huella 

del  hastio  y  del  dolor! 
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¿Qué  valen  esos  aplausos 
y  esa  pública  ovación 
y  los  lauros  que  orgullosa 
la  vanidad  inventó, 
cuando  lenta  una  agonía 
nos  aguija  el  corazón? 
¿Cómo  ha  de  encontrar  descanso 
ni  alivio  consolador, 
el  que  después  de  dos  años 
la  paz  no  recuperó.,..? 

*  Sí;  yo  la  vi  ante  mis  ojos 

*  tan  hermosa  como  el  sol 

*  que  rasga  la  densa  niebla 

*  con  su  rayo  vividor 

*  mas  como  el  águila  altiva 

*  que  con  osada  intención 

*  quiere  hincar  su  fiera  garra 

*  en  su  disco  abrasador 

*  y  es  al  fin  por  orgullosa 

*  víctima  de  su  ambición, 

*  yo,  triste,  quise  mis  alas 

*  también  agitar  veloz, 

*  y  remontarme  á  una  altura 

*  de  imposible  adquisición, 

*  y  como  el  ave  altanera 

*  solmente  alcancé  dolor 

*  un  abrasante  martirio 

*  que  me  rasga  el  corazón..... 
Una  Reina.  .  sí,  la  esposa 

de  mi  padre!...  torpe  amor!... 
que  no  lo  sepa...  los  cielos 
tendrán  de  mí  compasión 
y  me  darán  la  ventaja 

para  salir  vencedor 

ella  viene...  sí...  Dios  mió! 
contened  mi  corazón. 


ESCENA  V. 


D.  Ramiro,  la  Reina  y  Damas. 


Reina.  D.  Ramiro,  bien  venido. 

Ramiro.       Señora...  guárdeos  el  cielo.. 
(y  déme]  apoyo  cumplido.) 


A  una  señal  de  la  Reina  se  retiran  las  damas. 


Reina. 

Ramiro. 

Reina. 


Ramiro. 


Reina. 


Ramiro. 
Reina. 


¿Cómo  en  la  guerra  os  ha  ido? 
Bien,  sin  placer  y  sin  duelo, 
Pues  qué  ¿no  os  ha  contentado 
el  favor  de  la  fortuna, 
cuando  buena  os  ha  amparado 
á  arrinconar  esforzado 
la  pujante  media  luna? 
Y  el  bien  no  se  os  ha  completo 
con  orgulloso  trasporte, 
al  veros  hoy  el  objeto 
del  júbilo  y  del  respeto 
del  Monarca  y  de  la  Corte? 
Sí  señora:  mi  ambición 
está  por  Dios  satisfecha: 
que  en  esta  grata  ocasión, 
no  aspiraba  á  tal  cosecha 
de  ofrenda  y  de  galardón. 
Pues  entonces,  cómo  así 
os  hallo  tan  acuitado, 
triste  y  silencioso  aquí? 
no  estáis  placentero? 

Sí. 
Os  aguija  algún  cuidado? 


Ramiro. 
Reina. 


No. 

Permitid,  no  lo  creo: 

os  falta  en  la  faz  la  calma; 

y  tenéis,  á  lo  que  veo, 

algún  pesar  en  el  alma 

ó  en  el  pecho  algún  deseo. 

Pues  bien,  fortuna  ó  azar 

soy  vuestra  mejor  amiga  _ 

y  en  mí  os  lo  sabré  guardar, 

v  si  puédoos  aliviar 

Ramiro  (de  mal  humor.)  Pero  ¿qué  queréis  que  os  diga? 
Reina  (resentida.)  Nada...  nada...  D.  Ramiro.... 

perdonad  si  me  atrevi 

(qué  raptos...!)  Sí  he  dado  un  giro 

á  mis  frases...  me  retiro 

Oh!  no^  no  os  vayáis  de  aquí. 

Yo  solo  en  esta  porfía 

os  debo  pedir  perdón 

de  tanta  descortesía: 

mi  dolor  me  descarría. 

Dolor?  Y  porqué  razón? 

Yo  no  sé;   pero  cruenta 

su  saña  tal  me  lastima 

y  ta!  en  mí  se  sustenta, 

que  ni  la  paz  me  reanima 

ni  la  guerra  me  contenta. 

Do  quier  que  los  ojos  fijo, 

cuando  venturas  aguardo, 

hallo  mal  duro  y  prolijo 

Pero  ¿qué  os  falta?  .sois  hijo 

de  un  Monarca 

Ramiro  (con  amargura.)  Hijo  bastardo 

Reina.         Y  qué  vale  esa  razón 

para  daros  grima  y  penas, 

si  la  publica  opinión 

en  vos  reconoce  buenas 
'    las  prendas  del  corazón? 


Ramiro. 


Reina. 
Ramiro, 


__  29  - 
Los  demás  hijos  del  Rey, 
si  á  sus  palabras  me  ciño, 
por  ley  de  la  antigua  grey, 
serán  mas  ante  la  ley 
pero  no  ante  su  cariño: 
y  si  como  ya  se  advierte, 
vuestro  origen  no  os  abona, 
y  adversa  y  dura  la  suerte 
de  vuestro  padre  á  la  muerte 
os  niega  cetro  y  corona, 
en  cambio  tenéis  valor, 
nombre,  grandezas  y  fausto, 
y  acreciendo  vuestro  honor 
os  rinden  en  holocausto 
vivas  y  aplausos  de  amor. 

*  Sin  dar  de  enojo  razones 

*  llega  el  moro  á  nuestra  tierra 

*  con  hostiles  intenciones: 

*  salis  á  moverle  guerra 

*  y  atropellais  sus  legiones: 

*  festejos  os  dá  el  Monarca 

*  siempre  afable  y  espresivo, 

*  y  tanto  su  amor  abarca 

*  que  hay  ya  quizás  quien  le  marca 

*  con  el  mote  de  escesivo. 
Sois  el  paladín  quizás 

de  mas  renombre  y  valia; 
dais,  envidia  á  los  demás, 
¿qué  os  falla  pues?  ¿queréis  mas? 
si  es  así  no  haya  porOa. 
Decidlo,  y  aunque  mujer 
de  empeño  bien  infeliz, 
haré  cuanto  pueda  haeer 
por  alcanzaros  á  ver 
con  vida  alegre  y  feliz. 
Gracias,  señora;  no  ya 
aspiro  á  mas  galardón: 


-SO- 
pláceme  el   que  se  me  dá 
y  ya  os  he  dicho  que  está 
satisfecha  mi   ambición. 
No  es  el  interés  mezquino 
ni  el  ansia  de  pompa   es 
los  que  trazan  mi  camino; 
no,  que  en  mi  amargo  destino 
es  mas  noble  mi  interés. 
¿Qué  me  importa  la  razón 
de  que  son  mis  prendas  buenas 
en  la  pública  opinión, 
si  eso  no  calma  las  penas 
que  tengo  en  el  corazón? 
¿Qué  valen  cetro  y  corona, 
maguer  que  en   ambos  se  una 
el  brillo  que  les  abona, 
cuando  la  loca  fortuna 
á  un  desgraciado  abandona? 

*  Festejos  me  dá  el  Monarca, 

*  siempre  afable  y  espresivo, 

*  ¿y  qué,  si  en  ellos  no  abarca 

*  basta  arrancarme  la  marca 

*  de  mi  dolor  escesivo? 
¿Qué  vale  á  mi  afán  insano 
el  amor  que  me  asegura 

mi  padre  el  Rey,  si  ese  anciano 
con  su  poder  soberano 
no  puede  darme  ventura....? 
Yentura!  do  quier  que  voy 
su  dulce  solaz  invoco, 
y  tan  miserable  soy 
que  con  mas  afanes  doy 
cuanto  mas  la  llamo  loco. 
Qué  me  falta?  bienandanza, 
de  dicha  un  instante  grato 
que  nunca  á  mi  vida  alcanza: 
el  placer  de  una  esperanza 


-Si- 
Iras  la  cual  corro  insensato. 
Y  si  alcanzarla  pudiera, 
de  mi  grandeza  el  aliño, 
mi  pompa,  todo  lo  diera 
por   un  suspiro  siquiera 
del  ángel  de  mi  cariño. 
Porque  ¿qué  vale  el  honor 
de  mi  deslumbrante  fausto, 
si  amenguando  mi  valor, 
no  me  rinde  en  holocausto 
ni  un  átomo  de  su  amor? 

Reina.  (Con  sencillez.)  Amor  decís? 

Ramiro.  Ah!  señora! 

no  es  amor,  es  un  martirio 
que  el  corazón  me  devora: 
es  una  fiebre  traidora 
que  me  lleva  hasta  el  delirio. 
Es  un  áspid  venenoso 
que  en  mi  pecho  bulle  inquieto: 
un  recuerdo  poderoso 
que  llevo  siempre  penoso 
á  la  existencia  sujeto. 

*  Es  en  fin  un  ser  que  vive 

*  y  dentro  de  mí  se  anida, 

*  que  de  mí  vida  recibe, 

*  y  que  ingrato  se  apercibe 

*  á  arrebatarme  la  vida. 
Reina.          Ah!  mucho  amáis  á  esa  dama: 

y  os  corresponde? 
Ramiro.  No  sé. 

Reina.  Como!  aun  no  sabéis  si  os  ama? 

pues  decidle  vuestra  llama. 
Ramiro.       Es  imposible. 
Reina.  Y  porqué? 

Ramiro.       Porque  atreverme  á  su  altura 

con  insólita  osadía, 

sin  lograr  al  fin  ventura 
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ni  tranquilidad,  sería 

mas  que  osadía,  locura. 
Reina.  Y  porqué?  vana  querella! 

no  creo  que  haya  en  la  Corte 

dama,  por  noble  ó  por  bella, 

de  tal  prez  y  tanto  porte 

que  vos  no  seáis  digno  de  ella. 

Al  contrario,,  yo  creería 

que  á  cualquier  que  en  este  día 

vayáis  con  amante  arrullo, 

escucharos  debería 

con  sumo  placer  y  orgullo 

Oh!  si  yo  la  conociera 

la  contaria  vuestro  amor 

y  á  mas  se  lo  encareciera, 

y  algún  consejo  la  diera 

quizás  en  vuestro  favor. 

Soy  vuestra  mejor  amiga 

y  libre  quisiera  veros 

de  esa  amargura  enemiga 

que  con  sus  arpones  fieros 

la  existencia  os  atosiga. 
Ramiro.        Oh!  no  me  hagáis  concebir 

una  esperanza  apacible 

que  siempre  la  be  visto  huir: 

dejadme  con  mi  sufrir; 

es  imposible 

Reina.  Imposible? 

no  os  comprendo...  ¿.pues  á  ver 

llegáis  en  ello  algún  mal? 

es  justo  á  mi  parecer, 

porque...  no  puedo  creer  (Con  intención.) 

que  ese  amor  sea  criminal. 
Ramiro.       Criminal?...  Sí,  D.a  Elvira; 

crimen  mi  pasión  aspira 

y  tanto  mis  fuerzas  trunca, 

que  el  mismo  Satán  me  inspira 
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para  ntf  olvidarla  nunca. 

Siempre  en  continua  querella, 

del  pecho  por  arrancarla, 

esloy  con  mi  negra  estrella, 

y  mientras  mas  huyo  de  ella 

menos  consigo  olvidarla. 

Reina.  Ah!  pues  entonces  de  hoy  mas 

de  Dios  no  escileis  la  ira 

con  esa  pasión  quizás, 

y  á  la  dama  que  os  la  inspira 

no  se  ¡a  digáis  jamás. 

Llevad  hasta  la  violencia 

vuestra  fuerza  en  ese  amor, 

v  recordad  en  esencia 

... 

que  en  nuestra  pobre  existencia 
lo  primero  es  el   honor. 
Pedid  al  cielo  piedá 
en  esa  lucha  traidora 
y  el  cielo  os  amparará. 
Ramiro.        Y  cuando,  cuando,  señora, 
ese  auxilio  me  dará? 
Yo  con  mi  pasión  he  buido 
de  la  lumbre  de  sus  ojos, 
y  en  las  selvas  me  he  escondido, 
y  hasta  allí,  entre  sus  abrojos, 
sus  ojos  me  han  perseguido. 
Yo  abandonando  la   sierra 
solaz  y  alivio  he  buscado 
en  el  azar  de  la  guerra, 
y  la  guerra  no  ha  menguado 
el  afán  que  en  mí  se  encierra. 
Yo  en  los  blancos  pabellones 
de  mis  tiendas  de  campaña 
he  acumulado  blasones, 
y  aquel  de  mejor  hazaña 
no  ha  muerto  mis  aflicciones. 
Yo,  en  fin,  con  santo  fervor 
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á  los  cielos  he  pedido 

que  me  libren  de  este  amor, 

y  no  se  han  compadecido 

de  mi  terrible  dolor. 

¿Qué  hacer,  pues,  en  mi  sufrir 

después  de  zozobras  tantas? 

nada...  verla  y  concluir 

por  arrojarme  á  sus  plantas 

y  ante  sus  plantas  morir.  (Sin  hacerlo.) 
Reina.  Oh!  no,  basta,  D.  Ramiro 

no  deis  á  vuestras  ideas 

tan  duro  y  siniestro  giro: 

guardad  el  postrer  suspiro 

para  mejores  preseas. 

Tened  en  Dios  confianza 

y  Dios  os  dará  ventura, 

placeres  y  bienandanza, 

y  esa  florida  esperanza 

que  el  porvenir  asegura. 

Y  no  concitéis  su  ira 

con  esa  pasión  quizás 

que  solo  al  crimen  aspira; 

y  á  la  dama  que  os  la  inspira 

no  se  la  digáis  jamás 

Ahora,  adiós,  y  hacedlo  así: 

me  lo  ofrecéis? 
Ramiro.  Qué  sé  yo! 

Reina.         Adiós...  . 
Ramiro.  Señora...  (ay  de  mí!) 

Reina.  (Su  secreto  comprendí.) 

Ramiro.       (Mi  secreto  adivinó.) 


ESCENA  "VI. 
D.  Ramiro. 


Oh!  si  prosigue  tan  bella 
en  su  plática  sentida 
y  no  acaba  su  querella, 
al  fin  la  digo  que  es  ella 

el  ídolo  de  mi  vida 

Y  hubieras  tú,  corazón, 
en  esta  amante  batalla 
triunfado  de  mi  razón? 
Oh!  devora  tu  aflicción 
y  adórala,  sufre  y  calla. 
No  dejes  que  la  mancilla 
tu  limpia  fama  taladre, 
y  advierte,  en  suma  sencilla, 
que  es  la  Reina  de  Castilla 

y  la  mujer  de  tu  padre 

Huiré  de  ella  y  pronto,  sí; 

aceptaré  sus  consejos 

ahogando  mi  frenesí, 

y  como  me  ha  dicho,  lejos 

Dios  se  apiadará  de  mí. 

Al  Rey  pediré  permiso 

y  el  Rey  me  lo  otorgará, 

y  si  se  niega,  remiso, 

me  iré  sin  él,  si  es  preciso.., 


ESCENA  VII. 


I),  Ramiro,  el  Rey  por  la  izquierda,  descompuesto,  aguado  y 
estrujando  entre  sus  manos  un  pergamino. 


Rey.  (AIí!  I).  Ramiro!)  [Deteniéndose.) 

Ramiro.  (Aquí  está.) 

Señor,  por  mi  vuelta  de  hoy, 

he  de  pediros  tan  solo 

una  gracia,  que  os  suplico 

me  otorguéis. 

El  Rey,  haciéndose  violencia  y  ocultando  el  pergamino. 

Bien!  os  la  otorgo. 

¿Qué  queréis? 
Ramiro.  Volver  al  punto 

á  combatir  á  los  moros. 
Rey.  Imposible,  D.  Ramiro, 

quizás  dentro  de  muy  poco, 

menester  haya  en   la  Corte 

que  me  deis  vuestro  socorro. 
Ramiro.       En  ese  caso,  desisto; 

yos  sois  primero  que  todo; 

pero  ¿qué  os  pasa? 
Rey.  Dejadme..,.. 

Dejadme,  quiero  estar  solo. 
Ramiro.       Bien,  señor,  os  obedezco 

y  de  mi  amor  os  respondo:  (le  besalamano.) 

(qué  tendrá?...  Tiembla  su  mano.) 
Rey.  (Que  no  advierta  mi  sonrojo.) 


ESCENA  VIII. 


El  Rey,  Mirando  en  derredor  con  toda  la  gravedad  de  su 
situación. 


Así...  solo  en  mi  destino..... 
solo  en  mi  negra  amargura 
con  este  vil  pergamino 
padrón  de  mi  desventura, 
de  mi  vejez  asesino. 
Así  le  podré  leer 
sin  que  haya  quien  se  convenza 
de  mi  horrible  padecer, 
sin  nadie  que  pueda  ver 

en  mi  rosiro  la  vergüenza 

«A  vos  D.  Sancho,  Rey  de  Navarra,  de 
Castilla  y  de  Aragón,  por'  amor  que  os 
profesamos,  os  hacemos  saber,  que  la 
Reina  vuestra  esposa  mantiene  ilícitos 
amores  y  criminal  correspondencia  con 
vuestro  vasallo  Fortun  Gutiérrez.  Si  que- 
réis convenceros  de/  la  verdad,  situaos 
ocultamente  esta  noche,  antes  de  las  doce, 
en  la  grande  galería,  por  donde  pasa  la 
Reina  cuando  vá  al  oratorio;  en  ella  la 
espera  Fortun  y  allí  se  requieren  de 
amores  y  convienen  en  los  medios  de 
asegurar  su  trato  en  el  porvenir.»  {Es- 
trujando el  pergamino.) 

Oh!  mentira,  si,  mentira 

miente  el  villano  impostor 

ó  es  un  infame  ó  delira: 
es  incapaz  D.a  Elvira 
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de  dar  tal  mancha  á  mi  honor. 

Pero  ¿y  si  fuese  verdad? 

y  si  tan  torpe  delito? 

maldito  instante,  maldito 

en  que  por  fatalidad 

hallé  tan  infame  escrito! 

*  Se  me  rasga  el  corazón 

*  con  tales  dudas  livianas 

*  ¿se  habrá  atrevido  a  la  acción 

*  de  echar  tan  negro  borrón 

*  en  la  nieve  de  mis  canas?...  [sollozando.) 

*  Dios  mió!  y  yo  que  constante, 

*  siempre  con  fé  tierna  y  pura, 

*  la  contemplaba  anhelante, 

*  llamándola  siempre  amante 

*  el  ángel  de  mi  ventura! 

Será  posible...?  sí...  iré 

y  oculto  en  la  galería 

con  mi  azar  aguardaré 

y  de  esta  calumnia  impia 

asi  me  convenceré 

Pero  ¿y  si  al  fin  los  sorprendo 

en  tan  punible  estravío? 

y  si  la  verdad  entiendo? 

¿Qué  hago  en  lance  tan  horrendo?.... 

entonce...  entonces... Dios  mió!.... 

A  comprobar  tal  mancilla 

juro  por  mi  angustia  fiera, 

que  levantaré  en  Castilla, 

para  Fortun,  la  cuchilla, 

para  la  Reina,  la  hoguera. 


ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


CUADRO  PRIMERO. 


Galería  con  columnas:  al  fondo  otras  dos  que  se 
pierden  en  la  oscuridad:  en  medio  del  foro  una 
puerta  cerrada  que  figura  ser  la  del  oratorio:  una 
lámpara  pendiente  del  centro  alumbra  la  es- 
cena. 


ESCENA  I. 


D.  García,  Fortun,  recatados  y  al  fondo. 


García.        Ya  son  cerca  de  las  doce 
y  las  puertas  del  Alcázar 
fueron  cerradas  há  tiempo: 
el  Rey  aun  está  en  su  cámara, 
pero  acudirá  á  la  cita 
á  la  hora  en  punto,  sin  falla; 
yla  Reina 

Fortun  D.  García, 

si  hubj^rais  visto  sus  ansias, 
su  curiosidad,  su  emDeño, 
su  ruego  y  casi  sus  lágrimas, 
cuando  esta  tarde  la  dije 
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con  misteriosas  palabras. — 
Señora,,  un   grave  peligro, 
que  por  cerca  ya  os  amaga., 
y  en  que  os  vá  mas  que  la  vida 
de  vuestra  virtud  la  fama, 
con  negra  traición  artera 
vuestra  ecsistencia  amenaza.— 
¡Cuál  se  quedó  sorprendida 
preguntándome  la  causa! 
pero  doblando  el  misterio 
la  respondí  con   voz  baja.— 
Es  un  secreto,  señora, 
que  por  diabólico  espanta 
y  cuyos  fieros  autores, 
si  saben  qne  en  vuestra  cámara 
he  estado  con  vos  hablando, 
pues  esta  misma  mañana 
di  con  su   ardid  ante  ellos, 
y  de  callarlo  palabra, 
serán  capaces  sin  duda 
de  asesinarme. — Asombrada 
me  dijo  entonces;— -pue»  idos, 
idos  de  aquí  sin  tardanza; 
pero  buscad  otro  medio 
de  relatarme  esa  trama:  — 
pues  bien,  la  dije; — señora, 
yo  os  revelaré  la  infamia 
de  ese  proyecto,  aun  á  trueque 
de  que  cumplan  su  venganza, 
pero  en  sitio  en  que  no  puedan 
vernos  ni  escuchar  palabra, 
y  pues  que  todas  las  noches, 
por  las  galerías  altas, 
pasáis  para  el  oratorio, 
yo  os  aguardaré  á  su  entrada 
y  sabréis  los  pormenores 
de  esos  planes  y  su  causa. 
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García.        Y  qué  dijo? 

Fortun.  Que  vendría. 

García.        Descuida,  que  no  hará  falla 
Oh!  para  cazar  mujeres, 
ora  Reinas  ó  vasallas, 
no  hay  cebo  mas  atractivo 
que  picar  con  cierta  maña 
su  curiosidad,  fingiéndolas 
un  secreto  de  importancia, 
y  la  que  al  fin   no  sucumbe, 
zozobra  por  su  desgracia. 
Oh!  y  esta  intriga  es  soberbia 
pues  por  huir  de  las  llamas 
con  que  la  has  amedrentado, 
viene  á  entregarse  en  sus  brasas. 

Fortun.        Seguro,  huyendo  un  peligro 
en  ese  mismo  se  lanza. 

García.        Ea,  pues  bien,  adiós  y  ánimo 
que  las  doce  poco  tardan: 
que  no  olvides  mis  lecciones, 
y  cuando  D.  Sancho  salga 
y  os  sorprenda,  á  lo  que  diga 
doblas  la  rodilla  y  callas. 

Fortün.        Id,  D.  García,  descuidado. 

García.        Audacia,  Fortun,  audacia. 


ESCENA  II. 


Fortun. 


Lo  que  puede  la  ambición! 
por  ella  entrara  tan  solo 
en  el  peligroso  dolo    - 
de  esta  certera  traición 
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Aunque  si  bien  se  deslía 
no  es  de  mi  cuenta  la  culpa: 
quien  no  merece  disculpa 

es  por  cierto  D.  García 

Me  ha  firmado  el  pergamino 
á  placer  de  mis  antojos, 
sin  fijar  siquier  los  ojos 
de  lo  escrito  en  el  camino. 
Yasí,  en  verdad,  será  Rey, 
pero  de  tan  pobre  fuerza 
que  hallará  siempre  quien  tuerza 
su  voluntad  y  su  ley 

*  Lo  que  puede  la  ambición! 

*  por  ella  se  lanza  el  hombre 

*  no  solo  á  olvidar  su  nombre 

*  sino  también  su  razón. 

Y  ella  tan  noble  y  tan  buena 
tan  amorosa  y  sencilla 
cubierta  de  tal  mancilla..!.. 

vive  Dios  que  me  dá  pena 

Estoy  casi  arrepentido, 

Oh!  si  encontrase  algún  medio 

es  tarde  ya,  no  hay  remedio; 
debo  cumplir  lo  ofrecido. 

El  Rey  aparece  recatado  por  la  galería  de  la  derecha: 
Fortun,  en  este  caso,  le  dala  espalda  completamente. 


ESCENA  III. 
El  Reyi/Fortun. 


Rey.  (Las  doce!  dentro  del  alma 

siento  una  fiebre  maldita 


que  mi  valor  encadena, 

que  las  fuerzas  me  aniquila 

Un  hombre!...  Teuedme  cielos!..,., 
será  verdad?...  D.a  Elvira 

tan  negra  mancha?...  Dios  mío! 

que  no  venga...  y  yo  consiga 
la  paz  al  fin...  ocultarme 
sin  que  el  bulto  se  aperciba 

quisiera  en  el  oratorio 

no  me  ha  visto...  acción  indigna 

Entrando  en  el  oratorio. 

de  un  monarca!...  acecho  artero! 

Dios  mió!  que  sea  mentira...  [Se  oculta.) 

Fortün.        Oh!  mucho  tarda  la  Reina 

si  no  vendrá?...  decidida 

la  vi  esta  tarde...  y  no  obstante, 

si  el  temor...  vana  porfía! 

la  pinté  grave  el  peligro 
para  su  honor  y  su  vida, 
y  espresamente  el  primero 
cosa  es  que  tiene  en  eslima 

*  Oh!  vendrá  sin  duda  alguna, 

*  mas  tengo  el  alma  tan  viva, 

*  que  cuando  resuelto  y  firme 

*  lomo  parte  en  una  intriga, 

*  ver  el  fin  quisiera  pronto 

*  sin  diques  que  lo  resistan..... 
Mas...  oigo  pasos,  el  roce 

de  un  vestido...  es  ella  misma 

valor,  Forlun,  de  este  caso 
pende  tu  futura  dicha. 


ESCENA  IV. 


El  R£y  oculto:  Fortun  embozado  y  detrás  de  una  columm: 
I  a  Reina,  demostrando  temor,  por  la  galería  de  la  derecha. 


Reina.  Dios  mió!  creer  no  puedo 

todas  las  noches  el  alma 

traigo  á  estos  sitios  en  calma, 

y  esta  noche  tengo  miedo 

¿Cual  será  esa  trama  impía 

en  que  pretenden  mi   honra 

manchar  con  negra  deshonra, 

con  infame  alevosía? 

Intentará  D.  Ramiro 

por  una  torpe  venganza? 

si  al  perder  toda  esperanza? 

pero  imposible...  deliro. 

Si  Fortun  me  aguardará 

como  dijo?...  no  le  veo 

Oh!  cuánto  saber  deseo 

ese  secreto,..  Allí  está. 

Fortun? 
Fortun.  Señora  ....(A  cercándose  con  recelo . ) 

Reina.  Dios  mió! 

Fortun,        Mas  bajo 

Reina.  Desde  esta  tarde 

trémula,  inquieta  y  cobarde 

solo  en  tu  apoyo  confio. 

Y  de  entonces  á  esta  hora 

con  mis  tristes  pensamientos 

he  contado  los  momentos 

con  cruel  ansiedad. 
Fortun,        {Observando.)        Señora! 
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mas  bajo  por  Dios!  si  hubiera 

alguno  o\endo ? 

Reina.  Fortun! 

temes  por  tu  vida  aun? 

pues  entonces,  vele  fuera..,.. 

Pero  no,  me  vá  la  honra, 

la  ventura  en  este  paso: 

¿serás  tú  capaz  acaso 

de  consentir  mi  deshonra? 

¿serás  capaz  de  olvidar 

que  tú  solo   en  este  mundo 

de  mal  tan  grave  y  profundo 

me  puedes,  Fortun,  librar? 
Fortun.       No:  pero  temo,  señora, 

por  vuestra  vida,  por  todo...,. 

por  la  mia:  quiero  eí  modo 

evitar  de  una  traidora 

asechanza (Reconociéndola  escena.) 

Reina.  Qué  porfía 

nada  temas,  nadie  oirá 

á  estas  horas,   siempre  está 

desierta  esta  galería..... 

Fuera  mucha  avilantez 

y  acción  innoble  y  villana 

El  Rey,  saliendo  atropelladamente  del  oratorio,  cuyas  puertas, 
que  quedan  abiertas,  permiten  verle  iluminado. 

Rey.  Mentís,  infame  liviana, 

que  os  escucha  vuestro  juez. 

FoTui,     ¡E1B<^ 

Rey.  El  Rey  vengador, 

que  con  faz  aterradora 
viene  á  pediros,  señora, 
cuenta  estrecha  de  su  hoc~?. 

Reina.  Qué  decis?  calumnia  impía! 
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Fortun.       Perdón! 
Rey.  Oh!   basta,  callad! 

y  á  vuestra  vil  liviandad 

no  aumentéis  la  hipocresía 

Guardias!...  luces!...  pronto  aquí..... 

Oh!  me  ahogo...  lance  horrendo! 

Reina.  Pero...  pero...  no  os  entiendo 

liviandad...  honor!..,  si,  si 

.  Comprendiendo  en  un  momento  toda  la  gravedad  de  su 
situación. 

Pero  decid,  ¿quién  ha  sido? 
¿quién  sobre  mi  casta  frente 
lanzar  asi  infamemente 
tal  afrenta  se  ha  atrevido? 
El  corazón  se  me  inflama 
al  calor  de  la  agonía. 


¡Comprendo  la  alevosia! 


esto  es  una  horrible  trama 

Habla.  Fortun,  corre  el  velo 
que  cubre  mi  nombre  puro..... 
tü  que  de  él  estás  seguro 
calma  del  Rey  el  anhelo. 
¡Oh!  callas!..,  ¡villana  acción! 
Mereces  por  tal  vileza 
que  Dios  sobre  tu  cabeza 
imprima  su  maldición! 
Calumnia!...  infamia!  mentira! 
¿Quién  es  el  vi!  impostor? 
Rey.  Oh!  me  asesina  el  dolor..,.. 

Callad...  callad...  Da  Elvira.,... 
¡Terrible  y  negra  doblez 
de  un  corazón  despiadado! 
¿porqué,  porqué  habéis  guardado 
tal  ponzoña   á   mi  vejez?.... 


ESCENA  V. 


Los  mismos  t  guardias,  pages  con  hachas  encendidas,  D.a  San- 
cha, damas  de  la  Reina,  ugieres,  D.  García  y  D.  Fernando. 


Fernando. 

García. 

Rey. 

Reina. 

Rey. 


Reina. 


Rey. 


Scñorl  qué  os  pasa? 

Venid, 
hijos  míos..... 

Pero,  pero 

D.  Sancho!  por  Dios!..... 

No  quiero 

oíros...  dejadme...  partid 

lejos  de  mí  ser  villano, 
fiera  de  negras  malicias 
que  al  haceros  mis  caricias 
me  habéis  mordido  en  la  mano. 

Deshonrado...  ¡ira  de  Dios! 

Oh!  ponedles  guardias  dobles 
y  que  un  consejo  de  nobles 
los  juzgue  al  punto  á  los  dos. 
Escuchadme  por  el  cielo, 

soy  inocente...  inocente 

yo  os  diré...  dejad  que  os  cuente...., 

Inútil  es  vuestro  anhelo 

Mentis...  mentís,  sin  rebozo 

Oh!  llevadlos...  García.,,  corre 

á  D.a  Elvira  á  la  torre, 
á  Fortun  á  un  calabozo. 


La  Reina  al  oir  esta  orden  dá  un  grito  y  cae  desmayada  en 
brazos  de  las  damas.  El  Rey  sevá  por  la  galería  del  fondo. 


CUADRO  SEGUNDO. 


Decoración  cerrada:  salón  del  palacio  de  D,  Sancho: 
dos  grandes  ventanas  laterales:  una  puerta  al 
fondo:  sillones  al  rededor  de  la  estancia. 


ESCENA  I. 


Reyes  de  armas,  nobles,  caballeros,  pages,  pueblo:  van  en 
trando  en  la  escena  y  formando  diferentes  grupos. 


Nuble  \ .° 


Noble  2.° 
Noble  1 .° 
Noble  2.° 

Noble!.0 


Noble  2.° 


Aquí  se  leerá,  señores, 

la  sentencia  de  la  Reina 

y  de  Fortun:  aguardemos 

á  que  el  Rey  D.  Sancho  venga. 

Y  vendrán  los  acusados? 

También. 

Dicen  que  dá  pena 

ver  á  D.a  Elvira 

Pobre! 

dá  grima  en  efecto  verla 

ha  vertido  tantas  lágrimas 
implorando  la  clemencia 
del  monarca  y  de  sus  jueces, 
que  ya  ni  aun  fuerzas  la  quedan 
para  suplicar. 

Inútiles 
han  sido  todas  las  pruebas 
que  ha  presentado  en  apoyo 
de  su  honor  y  su  inocencia..... 


Noble  i ,9 


Noble  2.« 
Noble!.0 


Noble  2.° 
Noble  i .° 

Noble  2.° 
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Y  cuáles?  decir  tan  solo 
que  fué  al  sitio  para  cierta 
revelación  de  un  secreto 
que  iba  Gutiérrez  á  hacerla? 
Pues  él  ha  dicho  lo  mismo. 
Haciendo  asi  que  se  crea 
que  es  un  preteslo,  una  fábula, 
una  evasiva  cualquiera, 
por  entrambos  acordada 
para  un  caso  de  sorpresa..... 
testigos  han  declarado 
que  los  han  visto  diversas 
noches  hablando  allí  mismo. 
Verdad,  pero  dice  ella 
que  esos  testigos  son  falsos. 
Otros,  con  la  faz  cubierta, 
le  vieron  aquella  tarde, 
ya  cerca  de  las  tinieblas, 
salir  con  misterio  sumo 
del  camarín  de  la  Reina. 
Lo  peor  de  todo,  señores, 
y  lo  que  mas  les  condena, 
es  que  el  Rey  D.  Sancho  oculto 
oyó  que  con  frases  tiernas, 
dijo  á  Forlun  D.a  Elvira 
animándole  en  su  empresa, 
que  en  él  tan  solo  fiaba 
su  honor,  su  ventura  inmensa, 
y  que  él  no  consentiría 

que  la  quitasen  tal  prenda 

Estas  palabras  y  otras 
que  no  recuerdo,  aseveran 
que  pues  Forlun  era  dueño 
de  la  honra  y  la  fama  de  ella 
en  ambos  sin  duda  habia 

criminal  inteligencia 

luego  por  desgracia  suya 
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no  ha  presentado  otras  pruebas 
en  su  pro 

Noble  1.°  Si  no  las  tiene. 

Noble  2.n    Dios  la  mire  con  clemencia. 

Signen  hablando  en  voz  baja. 

Noble  3. °  (En otro  grupo.)  Con  que  él  intentó  !a  fuga? 
Noble  4.°     Con  una  escala  de  seda, 

según  dicen. 
Noble  5.°  Y  qué  causa 

le  desgració  tal  empresa? 
Noble  4.°    La  fidelidad  indómita 

de  uno  de  sus  centinelas. 
Noble  3.°     Pobre  Fortun! 
Noble  4.°  Si  parece 

imposible  esta  ocurrencia. 

Siguen  hablando  en  voz  baja. 

Uno  del  pueblo  en  un  grupo  que  estará  próximo  á  la  ventana* 

• 

Hermoso  palenque,  amigos; 

bien  podrán  medir  sus  fuerzas 

en  él   los  mantenedores. 
Oteo.  Dicen  que  quizá  la  Reina, 

pues  tiene  el  crimen  probado, 

no  hallará  quien  la  defienda. 
Uno.  Al  menos  entre  los  nobles. 

Oteo.  Entonces  muere  en  la  hoguera. 

Heraldo,  (A  la  puerta  del  fondo.)  El  Rey! 


ESCENA  II. 


Los  mismos,  Fl  Rey,  D.  Fernando,  guardias  que  se  colocan 

en  diferentes  puntos  de  la  escena.  D.  Pancho  entra  abatido, 

se  deshacen  los  grupos  y  todos  se  descubren. 

Rey.  Vasallos  leales, 

que  veis  en  mi  faz  la  pena, 

hora  vais  á  convenceros, 

que  si  el  hombre  en  su  flaqueza 

ha  dado  entrada  en  su  alma 

al  dolor  que  le  atormenta, 

el  Rey  es  inexorable 

y  justiciero:  que  vengan  (Al  Heraldo.) 

los  acusados...  Dios  mió! 

Se  dirige  á  colocarse  delante  de  los  nobles. 

dadme  valor  y  entereza! 
Noble  2. o    Qué  abatido  está. 
Noble  1 ,°  Preciso, 

amaba  mucho  á  la  Reina: 

pobre  D.  Sancho! 

Uno.  Ya  vienen. 

Otro.  Se  vá  á  leer  la  sentencia. 

Suena  un  clarín  junto  á  la  puerta  del  fondo:  sus  sonidos  son 
sucesivamente  repetidos  por  otros  dos  mas  lejanos:  en  seguida 
se  presenta  La  Reina  en  la  puerta  del  foro  vestida  de  negro  y 
con  el  cabello  suelto,  seguida  de  D.a  Sancha?/  sus  damas  y 
rodeada  de  guardias  que  entrarán  con  ella:  pálida  y  con  la 
cabeza  inclinada  sobre  el  pecho,  se  colocará  á  la  derecha  de  la 
puerta:  luego  entrará  Fortun  maniatado  y  vestido  con  un  sayo 
negro;  se  colocará  ala  izquierda:  D.  García  que  ha  entrado 
delante  de  La  Reina,  pasará  junto  á  Fortun  y  le  dirá  rápi- 
damente al  oído. 


ESCENA  III. 


Los  mismos  y  D    García. 


García.        Para  esta  noche  á  la  una 

tengo  tu  fuga  dispuesta. 
Rey  (al  Heraldo.)  Empezad...  (y  Dios  me  ayude, 

para  escucharla,  con  fuerzas.) 
Heraldo.     De  hinojos  los  acusados 

que  van  á  oir  su  sentencia. 

La  Reina  y  Foktün  se  arrodillan:  el  Heraldo,  colocan 
dose   delante  de  la  puerta  del  fondo,  desenrolla  un  perga- 
mino y  lee. 

Heraldo.     Oíd,  vasallos  del  Rey. 

«Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  el 
»Rey  de  Navarra,  de  Castilla,  y  de  Ara- 
ígon:  Oid.  El  Consejo  de  nobles  nombra- 
do por  don  Sancho  para  juzgar  á  la  Rei- 
ma  D.a  Elvira  y  al  hijodalgo  Fortun 
t Gutiérrez,  acusados  de  mantener  secre- 
tamente pláticas  ilícitas,  y  criminal  cor- 
respondencia, los  condena,  según  las  le- 
»yes,  á  que  mueran  ambos  en  una  hoguera 
«encendida  por  la  mano  del  verdugo 

La  Reyna  interrumpiendo  la  leciura. 

Ah!  En  el  fuego.  .  no,  Dios  mió... 
soy  inocente!...  libradme 
con  vuestro  favor;  salvadme 
de  martirio  tan  impío... 
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Clemencia,  señor,  clemencia! 

Yendo  á  arrodillarse  ante  el  Rey. 

A  vuestro  puesto,  señora, 
y  callad,  que  oiréis  ahora 
el  final  de  la  sentencia. 


Tonos. 


Vuelve  la  Reina  á  su  sitio. 

Oíd.  «Sometido  á  Nos  el  Rey  D.  Sancho 
»el  fallo  de  nuestro  Consejo  para  su  apro- 
bación, usando  de  piedad  y  clemencia, 
»lo  hemos  anulado,  dando  en  su  lugar  á 
»la  Reina  D.a  Elvira  el  derecho  que  la 
«conceden  las  leyes  de  apelar  al  juicio  de 
íDios:  en  su  virtud,  pues,  pedirá  mante- 
»nedores  de  su  causa,  los  cuales  comba- 
«lirán  por  ella  con  los  que  acepten  el  reto 
»en  el  palenque  levantado  ya  en  la  plaza 
«del  Alcázar  de  Najera:  si  el  defensor  de 
»la  Reina  quedase  vencedor  en  la  liza,  ella 
»y  su  cómplice  serán  absuellos  y  puestos 
»en  libertad,  con  los  honores  que  tenian: 
i>pero  si  el  defensor  quedase  vencido,  ten- 
»drá  el  castigo,  por  haber  abrazado  una 
«mala  causa,  de  cegar  los  ojos  á  D.*  El- 
»vira  con  un  hierro  candente,  la  cual  será 
«luego  para  siempre  desterrada  de  estos 
treinos;  tal  es  la  pena  que  la  imponemos: 
sen  este  caso  Forlun  Gutiérrez  será  de- 
»gollado  en  su  prisión  por  mano  del  ver- 
dugo. Esta  es  la  justicia  que  manda  ha- 
«cer  D.  Sancho,  Rey  de  Navarra,  de  Cas- 
i tilla  y  de  Aragón.»  Vasallos  del  Rey, 
viva  el  Rej! 
Viva! 


Rey. 
Reina. 


Rey. 


— ^o*^- 

Levantaos.  (á  los  acusados.) 

Señor 

Gracias  por  vuestra  clemencia, 
Dios  que  sabe  mi  inocencia 
me  dará  un  buen  defensor... 
Guardias,  á  Fortun  llevad 
á  su  prisión,  y  del  juicio 
de  Dios,,  mal  ó  beneficio, 
el  resultado  aguardad. 


Fortun  se  inclina  ante  el  Rey:  echa  una  mirada  en  derredor 
buscando  á  D.  García:  lo  encuentra  y  se  fija  en  él:  esle  baja  la 
cabeza,  como  si  aseverase  sus  promesas. 


ESCENA  IV. 


Todos  menos  Fortun  y  sus  guardias. 


Heraldo.     Empieza  el  juicio  de  Dios, 

y  la  Reina  vá,   señores, 

á  pedir  mantenedores: 

no  se  admiten  mas  que  dos. 
Rey.  Podéis  vuestro  ruego  hacer; 

pedid  defensor. 
Reina.  Cualquiera. 

Ah!  quién  habrá  que  no  quiera 

á  su  Reina  defender? 

Soy  inocente,  señores; 

si,  la  suerte  que  me  alcanza 

es  una  infame  venganza 

de  torpes  calumniadores. 

Oh!  desechad  el  temor, 

que  el  noble  y  bueno  que  emprenda 

esta  liza  y  me  defienda 
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ha  de  quedar  vencedor. 
Sí,  vencedor,  lo  aseguro; 
Dios  que  la  inocencia  escuda 
le  dará  favor  y  ayuda, 

soy  inocente,  os  lo  juro 

No  ya  es  en  su  padecer 

la  Reina  la  que  os  reclama 

vuestro  apoyo,  es  una  dama, 

es  una  pobre  mujer. 

Uno  de  vosotros,  uno 

porque  en  cualquiera  confio 

Se  dirige  indistintamente  á  todos:  lodos,  al  acercarse,  re- 
troceden en  silencio...  al  verlos  dá  un  grito  de  desesperación- 

Ay!  todos  callan...  Dios  mió 

no  hay  corazón  en  ninguno 

Y  así  calláis  á  mis  ruegos! 

y  el  alma  no  se  os  azora 

ante  una  mujer  que  implora! 

¡Miserables  palaciegos! 

Por  lograr  vuestros  placeres, 

no  escusais  medios  ni  tildes; 

para  los  hombres  humildes, 

bravos  para  las  mujeres. 

No  hay  mas  que  ver  vuestro  porte 

y  se  os  conoce  en  la  gala, 

que  sois  valientes.,,  de  sala, 

buenos  guerreros...  de  corte. 

Rey.  D.a  Elvira 

Reina.  Demandar 

dejadme  á  mí  lo  mejor; 

procuróme  un  defensor 

que  vos  no  me  habéis  de  dar 

Oh!  no  hay  palabra  que  os  venza 

tras  de  que  tanto  me  postro? 

ni  siquiera  os  sale  al  rostro 
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el  carmín  de  la  vergüenza. 
Tal  vez  os  parezcan  locas 

mis  preces;  eso  es  distinto 

en  vez  de  espadas  al  cinto 

debierais  poneros  tocas 

¡Y  v„ov  á  morir!  no,  no! 

El  alma  se  me  desgarra 

de  angustia...  ¿No  habrá  en  Navarra 

un  hombre  tan  solo? 


ESCENA  V. 


Los  mismos,  D.  Ramiro  álapuerla  del  fonda,  armado  de  punta 
en  blanco  y  con  la  visera  calada:  un  paje  le  trae  la  lanza. 


Ramiro. 
Reina  . 

Ramiro. 
García. 
Ramiro. 


Yo. 


Ah! Quién?....  (D.  Ramiro  se  descubre.) 
D.  Ramiro! 
Sí. 

El  bastardo!! 

Ira  de  Dios! 
mejor  estuviera  en  vos 

llamaros,  Infante,  así 

Sí;  el  bastardo  que  en  su  ser 

viene  á  defender  la   fama, 

la  inocencia  de  una  dama, 

el  honor  de  una  mujer: 

y  que  arrinconando  alardes 

de  adulación  y  sus  modos, 

viene  á  retaros  á  todos 

por  villanos  y  cobardes,  (movimiento  general.) 

El  bastardo,  poco  urbano, 

que  con  su  deber  cumpliendo, 

os  viene  á  decir,  teniendo 
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ya   el  guantelete  en  la  mano, 
que  al  noble  que  desampara 
á  una  mujer  en  su  azar, 
no  se  le  debe  arrojar 
á  los  pies,  sino  á  la   cara. 

Lo  hace,  dirigiéndolo  al  grupo  en  que  se  halla  D,  García: 
este  lo  recoge. 

García.        Oh! 

Ramiro.  Tomadlo  por  mi  vida, 

7  al  palenque. 

El  Rey  lanzándose  en  medio  de  los  dos. 


No;  teneos 

y  apagad  esos  deseos 

¡una  lucha  fratricida! 

Dos  hermanos!...  reparad 

que  sois  mis  únicos  gozos 

vuestros  ímpetus  de  mozos 

por  los  cielos,  refrenad! 

Ramiro.        Padre  y  señor,  sois  el  Rey, 

y  llamándoos  justiciero 

vos  debéis  ser  el  primero 

en  respetar  vuestra  ley.— 

Al  palenque,  D.  García, 

sobre  el  corcel  os  aguardo: 

vamos. 
García.  Sí,  vamos,  bastardo, 

mancha  de  la  estirpe  mía 

ven  á  probar  tu  valor.  . 

paso   á  los   mantenedores. 

Se  dirige  á  la  puerta. 

Ramiro.       Paso  al  monarca,  s¿ñóies.(li¡tp:0niéndosele ) 

5 
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Suenan  los  tres  clarines,  con  los  intervalos  marcados.  To- 
dos se  apartan  para  que  pase  el  Rey:  detrás  D.  Ramiro  y 
D.  García:  luego  D  Fernando  y  los  demás  con  las  damas, 
menos  D.a  Sancha.  La  Beina  después  de  una  pausa  y  con  un 
esfuerzo  lastimero  de  súplica  esclama: 

Dios  mió!  dadle  favor! 
ESCENA  VI. 


La  Reina  y  D.a  Sancha,  guardias  paseando  que  quedan  á 
la  puerta  de  centinelas. 


Reina,  Me  ama!...  sin  dada  me  ama 

pobre  D.  Ramiro!...  Cielos! 

y  si  muere  en  la  pelea? 

no  ha  sido  él,  no  por  cierto 
quien  mi  desgracia  ha  causado, 

mi  deshonra  y  mi  tormento 

me  ama...  defiende  mi  causa, 
mi  inocencia...  si  ....) 

Suena  un  clarin  lejano',  murmullos:  gritos,  vivas  ahoga- 
dos por  la  confusión. 

Qué  es  eso? 

Ha  vencido  ya? 
Sancha.  Señora, 

es  que  ahora  comienza  el  duelo, 

Riína.         Ahora?  Sancha,  estoy  temblando 

Sancha.        Deponed  todo  recelo 

D.  Ramiro  vencerá. 
Reina.         De  veras? 
Sancha.  Yo  así  lo  creo 

pero  venid,   desde  esta 

ventana,  verlo  podremos 
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Reina.         Oh'...  no,  no...  cómbale  impío! 

no  quiero  yerlo,  no  quiero 

\é  tu  sola,  si,  y  en  tanto 
sincero  y  ferviente  ruego, 
para  que  le  dé  su  amparo 
Toy  á  dirigir  al  Cielo. 

Sancha  se  dirige  á  la  ventana;  La  Reina  cae  de  rodillas. 

Heiíía.  Madre  de  amor  y  de  encanto 

que  del  Gólgolha  en  la  cumbre, 

dolorida, 
lágrimas  de  acerbo  llanto 
vertiste  en  la  pesadumbre 

de  tu  vida; 
calma  mi  amargo  quebranto, 
y  al  amenguar  mis  dolores 
cúbreme,   madre  de  amores^ 

con  tu  manto. 
Madre  tierna!  Virgen  pura! 

Madre  mía! 
que  desde  tu  sacra  altura, 
ves  mi  terrible  amargura 

y  mi  agonía; 
rompe  mis  duras  cadenas, 
y  ten  piedad  de  mis  penas, 

Madre  mia. 
Tú,  dulce  faro  de  amores, 

alma  pía, 
que  ves  mis  fieros  dolores, 
mis  amargos  sinsabores 

á  porfía; 
Tú  que  sabes  mi  inocencia 

que  en  tí  fia, 
no  abandones  mi  existencia, 
y  ten  de  mi  mal  clemencia, 

Madre  mia! 
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Deja  caer  la  cabeza  sobre  sus  manos  permaneciendo  en 
esta  posición  hasta  que  lo  indique  el  diálogo. 

Sancha.  (A  la  ventana.)  Entrambos  son  valerosos 
y  arrojados...  con  qué  esfuerzo 

se  buscan  y  se  acometen 

Oh!   y  los  corceles  soberbios 
participando  sin  duda 
del  mismo  ardor  de  los  dueños, 
vierten  abundante  espuma 

y  tascan  los  duros  frenos 

lian  chocado  en  los  escudos 

las  lanzas...  terrible  encuentro....*  — 

Abora  D.  Ka  mira  lleva 

la  parte  mejor...  al  pecho 

asesta  de  D.  García 

los  botes...  mandoble  Gcro 

le  ha  dado...  casi  le  tiene 

ya  vencido...  no  los  veo 

ahora  bien  ..  un  denso   polvo 

se  ha  levantado  en  el  centro 

del  palenque...  todos  corren..,.. 

¿qué  será?  I).  Sancho  trémulo 

llega  al  sitio sí. 

Suena  el  clarín:  murmullos:  La  Reina  levanta  rápida- 
mente la  cabeza,  y  se  pone  de  pié:  D.a  Sancha  acude  á  su  lado, 


Sancha. 

Señora! 

Reina. 

Ese  clarín?...  qué...  ¿qué  es  eso? 

se  acabó  ya? 

Sancha. 

Yo  no  he  visto 

Reina. 

Venció  D.  Ramiro? 

Sancha. 

Creo  ,  .. 

que  sí.....  pero.  ... 

Reina. 

Acaba.,,  acaba. 

Sancha. 

No  sé  deciros,  no  puedo.,...    ! 
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se  ha  levantado  una  nube 

de  polvo 

Reina.  Y  qué? 

Sancha.  Que  ha  cubierto 

el  palenque. 

La  Reina  con  sublime  desesperación. 

Ay!  qué  agonía 

mas  amarga  esloy  sufriendo 

Sancha.        Ya  vienen...  callad  ..  señora..-.. 
Reina.  Sancha,  ven,  que  tengo  miedo. 


ESCENA  VII. 


La  Reina.*  D.s  Sancha:  D.  Ramiro  que  se  présenla  en  la  puerta, 
iin  espada  ni  casco  y  en  la  mayor  desesperación. 


Reina.  Ahí  D.  Ramiro! 

Ramiro.  Vencido! 

La  Reina  con  un  grito  y  cayendo  en  los  Irazos  de  D.a  Sancha. 

Vencido!! 
Ramiro.  Vencido,  sí....  (Adelantándose.) 

¿Por  qué  á  pié  no  combatí? 

el  caballo  me  ha  perdido 

Cuando  casi  le  tenia 

con  mis  botes  acosado 

como  á  un  vil  rae  ha  desarmado 
por  una  torpeza  mia. 
Oh  miserable  corcel 

el  que   tropieza  en  la  arena 

Su  desgracia  me  condena 


á  una  vergüenza  cruel. 


Maldita...  funesta  lid! 

Reina.  Vencido!...  Sancha!...  mis  ojos, 

ciega...  sangrientos  despojos..., 


ESCENA  VIII. 


Los  mismos:  El  Heraldo  á  la  puerta:  guardias  que  le 
acompañan. 


Heraldo.     En  nombre  del  Rey,  oid. 

Todos  hacen  un  movimiento  de  esperanza,  fijando  los  ojos 
en  él  consuma  agitación. 

«Ultima  parte  de  la  sentencia  impuesta  á 
»la  Reina  D.a  Elvira  y  á  Fortun  Gutiér- 
rez.—Si  el  defensor  de  la  Reina  quedase 
jvencido  en  la  liza,  tendrá  el  castigo,  por 
»haber  abrazado  una  mala  causa,  de  ce- 
>:gar  los  ojos  á  D,a  Elvira  con  un  hierro 
«candente,  la  cual  será  luego  desterrada 
«para  siempre  de  estos  Reinos;  tal  es  la 
jpena  que  la  imponemos:  en  este  caso 
» Fortun  Gutiérrez  será  degollado  en  su 
» prisión  por  mano  del  verdugo.» 
Cúmplase  la  orden  del  Rey. 


ESCENA  IX. 


D.a  Elvira:  D.a  Sancha:  D.  Ramiro:  guardias  que  quedan  pa- 
seando fuera  de  la  escena  aun  después  de  salir  el  Heraldo:  La 
Reina  dá  un  grito  y  cae  de  rodillas;  aunque  en  D.a  Sancha 
deberá  haber  suma  agitación,  no  la  abandona  un  momento. 


Reina.  Ay!  piedad!...  piedad! 

Sancha.  Dios  mió! 

Ramiro.       Infames!...  derecho  impío 

horrible!  ..  maldita  ley! 

Negro  y  eterno  desdoro 

á   quien  formarla  le  plugo 

Villanos!...  yo  su   verdugo?..... 

Cegarla  yo,  que  la  adoro? 

Oh!  no;  yo  quiero  otra  vez 
entrar  en  liza.  .    yo  quiero 
de  ese  adversario  altanero 

hollar  ia   fiera  altivez! 

Yo  quiero  morir...  Ah!  sí 

á  sus  garras  me  subyugo 
antes  que  ser  su  verdugo: 

fuera  verdugos  de  aquí 

Esos  hierros'...  apartad 

Yendo  hacia  La  Reina  en  ademan  de  escudarla  con  su 

están  ardiendo...  si...  rojos 

respetadla...  son  los  ojos 
de  una  Reina, 

Reina  (huyendo  de  él.)      Qué?  piedad! 

Sí...  sí...  ahí  está  ..  yo  le  veo 
aun  en  su  afán  anhelante, 
con  loco  empeño  de  amante 


pintándome  su  deseo 

Qué  me  falla?...  bienandanza 

me  decía... — pero  aliivo, 

al  oír  mi   consejo  esquivo, 

se  apercibió  á  la  venganza 

y  con  infames  antojos 

creyendo  en  mí  torpes  yerros, 

ascuas  haciendo  unos  hierros, 

vino  y  me  quemó  los  ojos 

y  cuanto  mas  le  rogaba 

y  mas  por  Dios  le  pedia, 

mas  en  su  afán  insistía; 

mas  y  mas  me  los  quemaba..... 
Ramiro.       Oh!  basta  ya! 
Reina.  No,  no,  no! 

no  me  castiguéis  ya  mas 

sí,  deteneos...  atrás! 

idos,  que  os  lo  mando  yo. 

Tendréis  valor...  ay  de  mí! 

Dejadme...  infamia...  mentira..... 

piedad! 

Ramiro.  Oh!  no,  D.a  Elvira; 

no  me  huyáis  por  Dios  así 

miradme  por  compasión 

Oh!  miradme  sin  enojos 

Levantándola  la  cabeza  con  todo  el  delirio  del  momento; 
después  de  contemplarla  un  instante  esclama  con  todo  el  Ímpetu 
de  una  resolución  suprema: 

Al  que  toque  á  vuestros  ojos 
!e  arrancaré  el  corazón. 


ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  T1RCERO. 


Cámara  de  D  Sancho:  dos  grandes  sillones,  mesa  con 
recado  de  escribir,  pergaminos  etc.,  puertas  la- 
terales: una  gran  cortina  azul  recamada  de  estre- 
llas de  oro  cubre  todo  el  fondo:  partida  en  dos 
mitades,  estará  preparada  para  que  pueda  cor- 
rerse á  su  tiempo  con  velocidad. 


ESCEN&  I. 


D.  Sancho  sentado  en  actitud  aflictiva  y  con  dos  pergaminos 
en  la  mano:  D.  Fernando  de  pié. 


Fernando.   Calmaos,  señor;  no  de  suerte 
os  entreguéis  al  quebranto, 
que  enferme  también  el  cuerpo 
como  ha  enfermado  ya  el  ánimo: 
fiera  desgracia  es  sin  duda 
negro  y  duro  el  desengaño, 
pero  mirad  juntamente 
que  no  hay  medio  de  evitarlos: 
volved  en  vos:  no  á  la  muerte 
deis  tan  presto  vuestros  años 
que  os  quedan  hijos  que  os  aman, 
y  os  quedan  también  vasallos 
que  miran  en  vos  su  padre 
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su   bienhechor  y  su  amparo. 

Rey.  Pobre  Elvira!  era  inocente, 

era  inocente,   Fernando 

me  quedau  hijos...   es  cierto 

hijos...  primo,  tu  hermano 
García...  Oh!  no,  ese  no  es  mi  hijo. 

es  un  tigre  sanguinario 

lee,  sí;  lee  este  pergamino 
que  dio  á  Fortun  como  pacto 
de  una  acción  negra,  homicida, 
de  un  plan  inicuo  y  bastardo. 

Fernando  [lee.)  «Nos  D.  García,  Infante  de  Navarra, 
»de  Castilla  y  de  Aragón,  declaramos  que 
»un  crimen  nos  une  á  nuestro  amigo  For- 
»tun  Gutiérrez,  y  que  por  ello  le  ofrece- 
amos,  cuando  ala  muerte  de  nuestro  pa- 
»dre  ocupemos  el  trono  de  estos  reinos 
«corno  único  sucesor,  darle  todo  el  favor 
»y  amparo  que  haya  menester,  y  conce- 
»derle  todas  las  mercedes  que  solicite  de 
«nos,  de  guisa  que  daremos  por  bien  he- 
»cho  y  concluido  lo  que  en  nuestro  nom- 
»bre  haga,  maguer  no  nos  pida  venia  para 
» ello.  Firmado  en  Nájera  año  del  Señor 
»mil  y  treinta  y  tres. — D.  García,  In- 
»fante.í 

El  Rey  lomando  el  pergamino. 

Padrón  de  iofamia  y  torpeza 
de  avilantez  y  de  escándalo. 
Oh!  que  no  lo  sepa  el  mundo, 
que  no  lo  sepa  Fernando, 
que  los  siglos  venideros 

no  le  nombren  con  espanto 

al  morir  Fortun  Gutiérrez 
en  su  prisión  degollado, 


-67— 
me  envió  este  pergamino 
con  este  otro,   y   en  ambos 
el  dolor  de  mi  existencia 

mi  negro  y  fiero  quebranto 

en  él  me  cuenta  el  provecto 
de  García,  los  villanos 
medios  de  que  se  valieron 

para  conseguir  sus  cálculos 

que  fué  la  Reina  llevada 
por  el  mas  traidor  engaño 
que  esplica,  á  la  galería; 
que  buscó  testigos  falsos 
que  en  su  oontra  declarasen; 
en  suma,  me  hace  un  relato 
minucioso  de  ese  crimen, 

que  llena  de  horror  mi  ánimo 

mas  cuando  pruebas  tan  fieles 
vinieron  ¡ay!  á  mis  manos, 

ya  la  Reina  estaba  ciega 

ciega,  Dios  mió!   me  abraso 

de  dolor...  era  inocente 

la  he  traído  al  punto  á  palacio, 
la  he  devuelto  sus  honores,, 

sus  dignidades,  su  rango 

pero  ¿qué  importa?  está  ciega..... 

Fernando.    Calmaos  por  Dios,  D.  Sancho, 
no  engendréis  en  vuestra  alma 
tan   violentos  arrebatos: 
ya  no  hay  remedio  posible 
á  tal  desgracia. 

Rey.  Fernando: 

en  mi  último  testamento, 
después  de  hacer  el  reparto 
de  mis  reinos  en   mis  hijos, 
según  mi  conciencia  y  tacto, 
me  reservé  hasta  la  muerte 
de  Aragón  corona  y  mando, 
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con  intento  de  que  fuera 
dulce  asilo  de  mis  años: 
pues  bien,  hijo,  ya  no  puedo 
sufrir  tampoco  ese  cargo: 
ya  no  resisten  mis  hombros 
ese  girón  de  mi  manto 
real,  que  hn  favor  de  mis  hijos 

he  desgarrado  en  pedazos 

¡Y  qué  negro  y  ponzoñoso 
me  ha  dado  García  el. pago!! 
hoy  nombrar,  Fernando,  quiero 
un  sucesor  soberano 
en  Aragón,  y  tú  eres 
el  que  elige  mi  cuidado. 

Fernando.    No,  desistid  de  ese  empeño: 
vivid,  reinad  muchos  años. 

Rey.  Basta  ya:  son  inviolables 

mis  deseos  y  mándalos: 

*  quiero  quedar  libre  y  solo 
para  irme  con  mi   quebranto 

*  á  las  selvas  escondidas 

*  y  á  los  bosques  solitarios, 

*  á  llorar  mi  desventura, 
mis  horribles  desengaños: 

vé  pues  y  que  al  punto  vengan 
reyes  de  armas,  hijo-dalgos, 
pecheros,  nobles,  sí,  lodos, 
según  lo  requiere  el  caso; 
les  diré  mi  pensamiento 
y  le  nombraré  en  el  acto 
Rey  de  Aragoc. 

Fernando.  Pero 

Rey.  Basta.... 

Fernando.   Dadme  á  besar  vuestra  mano. 

Rey.  Toma;  el  Cielo  le  bendiga. 

Fernando.   Señor,  obedezco  y  callo. 


ESCENA  II. 


El  Rey. 


Sí,  solo  quiero  vivir, 
sin  ver  en  mi  derredor 
mas  que  miseria  y  dolor 
y  con  mi  dolor  morir. 
Un  siglo  de  penitencia 
de  martirio  y  de  agonía, 
á  purgar  no  basíaria 
mi  pertinaz  inclemencia. 
"  Ella  que  tanto  me  amaba 

*  con   tan  puro  sentimiento 

*  y  he  sido  ingrato,  sangriento.. 

*  García  me  aconsejaba. 
Oh!  lejos  de  ella  me  iré 

*  con  este  eterno  letargo 

*  y  de  mi  recuerdo  amargo 
con  el  horror  moriré. 
Sino,  con  fiera  verdad 

*  su  desgracia  deplorando, 

*  siempre  me  estará  arrojando 

*  á  la  cara  mi  crueldad 

me  lanzaré  en  un  abismo 

*  de  mi  dolor  con  el  yugo, 

*  pues  ya  que  fui  su  verdugo, 
quiero  serlo  de  mí  mismo...., 

Pobre  víctima  inocente 

de  mi  venganza  y  mi  ira!..  .. 

Elvira,  perdón,  Elvira 

Sé  tu  mas  noble  y  clemente, 
mi  desgracia  le  lo  ruega: 


-70- 
depon  tus  justos  enojos 
y  vuelve  hacia  mi  tus  ojos, 
tus  ojos! 


ESCENA  III. 


Dicho  y-D.*  Elvira  que  entrará  por  la  puerta  de  la  izquierda; 
traerá  en  los  ojos  una  venda. 


Rey.  Ay!  ciega,  ciega!...   (Al  verla.) 

Reina.      Me  llamabais,  señor?  me  ha  parecido 
oir  de  vuestra  voz  el  triste  acento 
con  súplica  y  sollozos  confundido. 

Rey.         Elvira! 

Reina.  Donde  estáis? 

Rey.  Elvira! 

Reina.  Siento 

■vuestra  respiración  violenta  y  agitada 
mas  no  sé...  (Buscando  á  tientas.) 

Rey.  Perdonadme!  {De  rodillas.) 

Reina.  Y  qué  motivo?. . . . 

pero...  ¿qué hacéis?...  alzad,.. 

Ayudándole  á  levantarse 

Rey.  Oh!  perdonadme, 

sino  queréis  que  muera  desgarrado 
por  mi  dolor  terrible  y  escesiyo. 

El  Rey  la  conduce  á  un  sillón  y  se  sientan. 

Reina.      Sentaos  y  calmad...  estáis  turbado 

¿Por  qué  he  de  perdonaros?  habéis  heche 
vuestro  deber  no  más:  alucinado 
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por  una  horrible  y  fácil  apariencia 

y  de  amor  yde  celos  aguijado 

Oh!  mucho  he  padecido,  pero  siempre 
me  acordaba  de  vos  en  mi  agonía, 
con  negra  angustia  y  con  afán  diciendo 
él  que  me  amaba  tanlo,  cuántas  penas, 

cuántos  dolores  estará  sufriendo 

luego  buscaba  en  mi  agitada  mente 
un  recurso  atrevido,  un  pensamiento 
para  probar,  señor,  que  era  inocente, 
y  no  por  mí,  creedlo,  solamente, 
sino  por  vos  también;  por  convenceros 
que  era  digna  de  vos;  mas...  nada!  nada! 
Vacío,  oscuridad  hallaba  en  todo 
y  de  pensar  y  de  sufrir  cansada, 
á  mis  lágrimas  dando  libre  curso, 
me  hartaba  de  llorar:  pobre  recurso 
de  la  débil  mujer!  pero  ni  aun  de  ellas 
os  culpaba  en  mi  Cero  desamparo: 
jamás  en  mis  terríficas  querellas 

os  tuve  por  mi  mal  ningún  encono 

culpaba.  .  qué  se  yo...  Dios  le  perdone 
cual  yo  en  este  momento  le  perdono. 

Rey.         Elvira!  ¡por  piedad! 

Reina.  Ayl  sí,  olvidemos 

ese  ayer  de  tan  lúgubres  memorias, 

y  solamente  del  mañana  hablemos 

Me  han  dicho  que  cansado  ya  del  trono 
y  sus  cargos  penosos  y  sus  glorias, 
vais  á  dar  hoy  á  un  hijo 
el  de  Aragón  también. 

Rey.  Sí,  D.*  Elvira, 

el  brillo  seductor  de  mi  corona 
desden,  horror  no  mas,  odio  me  inspira: 
quiero  dejarlo  todo;  ya  no  quiero 
vivir  en  este  Alcázar,  cuyos  muros, 
do  quiera   fije  los  dolientes  ojos, 


Reina. 

Rey. 

Reina. 


Rey. 
Reina. 


Rey. 
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íraerán  á  mi  memoria  desgarrada 
negros  recuerdos  por  mi  mal  seguros. 
Lejos  de  mí  la  púrpura  y  el  trono; 
á  mi  rudo  y  amargo  desvario, 
ya  no  cuadra  esa  pompa  soberana, 
ese  bello  y  espléndido  alavío. 
Dejad,  D.  Sancho,  tan  siniestro  empeño; 
olvidad  lo  pasado. 

D.a  Elvira, 
es  imposible  ya. 

Pues  bien,  entonces 
os  seguiré  do  quier  como  á  mi  dueño: 
do  quiera  que  fijéis  la  tarda  planta 
la  fijaré  también:  de  vuestra  muerte 
el  sudario  seré. 

Ay!  estáis  ciega. 
(Üega!  es  verdad'  horrible  desventura! 
mas  si  no  podré  veros  corno  antes 
la  venerable  fáz,;  y  con  mis  ojos 
espresaros  mi  amor,  podré  sin  duda 
escuchar  vuestra  voz,  daros  consuelo; 
alejaros  del  ánima  el  quebranto 
con  cariñoso  y  perenal  desvelo; 
de  vuestros  ojos  enjugar  el  llanto; 
besar  humilde  con  árdanle  anhelo 
vuestros   blancos  cabellos;  ser  apoyo 
de  vuestra  edad  cansada  y  desvalida: 

rogar  por  vos  con  emoción  al  cielo 

todo  eso  podré  hacer;  y  aun  buena  suerte 
tengáis  quizas  en  vuestra  edad  futura: 
y  vos  en  cambio  me  daréis  colmado 
vuestro  amor  como  siempre,  y  á  mi  muerte, 
cristiana  tumba  de  la  vuestra  al  lado. 
Me  estáis  Elvira,  desgarrando  el  alma 
con  tan  nobíe  bondad  ¡ahí  quien  me  diera 
borrar  un  año  de  mi  larga  vida, 
un  año  nada  mas...  y  ¡quien  pudiera 
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volver  la  luz  á  vuestros  bellos  ojos; 
darles  de  nuevo  su  fulgor  divino, 
su  dulce  candidez...  ¡ay!  que  no  hubiera 
un  hombre  de  saber  tan  peregrino 
de  tanta  facultad,   que  os  devolviera 

la  vista  y  la  ventura...  si  eso  fuera 

si  eso   pudiera  ser,  de  mis  tesoros 
las  llaves  le  daria:  de  mis  Reinos 
la  tierra  mas  feraz  y  mas  cumplida; 
le  daria  por  fin  lo  que  pidiera, 
y  mas,  y  mas  aun,  hasta  mi  vida. 

Reina.      Imposible,  señor:  ya  es  imposible: 

Toda  la  ciencia  mundanal  es  vana 

mas...  callad...  qué  recuerdo!...  cierto  dia!... 

oí  decir...  Dios  mió!...  ya  hace  tiempo 

que  un  árabe  de  Córdoba!...  Africano 

no...  deCórdoba...no...no..s  de  Granada.... 

sí,  de  Granada...  sí...  saber  tenia 

de  tal  virtud  y  gracia  tan  colmada 
que 

Rey.  Acabad 

Reina.  Que  la  vista  devolvía 

pero...  eso  es  imposible 

Rey.  Oh!  no,  que  venga, 

que  vayan  en  su  busca;  quiero  hablarle, 
verle  al  momento  aqui:  los  emisarios 
que  le  lleven  presentes,  ricos  dones, 
para  mas  á  su  antojo  contentarle: 

no  haya  reparo  6  dudas  en  la  paga 

Tomad,  tomad,  Elvira;  un  pergamino.... 

Toma  un  pergamino  y  firma  en  él. 

en  blanco  lo  he  firmado:  que  él  la  escriba 
encima  de  mi  firma  á  su  albedrio: 
que  ese  prodigio  en  vuestros  ojos  haga 
dándoles  luz,  animación  y  vida, 

J  6 
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y  que  luego  á  placer  se  satisfaga. 

Reina.     Pero,  señor.... 

Rey.  Volad  y  haced  de  modo 

que  se  cumpla  al  momento  mí  deseo: 
oro,  pompa,  mercedes,  lodo...  todo.. 

Reina,      Imposible...  imposible...  no  lo  creo. 


ESCENA  IV. 
El  Rey,  después  D.  García. 


Ohí' gracias,  gracias  Dios  mió! 
ya  siento  en  mí  la  bonanza, 
me  habéis  dado  una  esperanza 

y  en  vuestro  poder  confio 

Pero...  cóutio  dará  así 
vida  á  los  párpados  secos? 

si  estarán  sus  ojos  huecos 

sangrientos...  triste  de  mí! 
Ningún  hombre  en  su  destino 
puede  por  bueno  lograr 
tal  ciencia,   sin   usurpar 

á  Dios  su  poder  divino 

Temerario  devaneo 

ha  sido  de  mis  antojos 

dar  vida  y  luz  á  sus  ojos..... 
imposible,  no  lo  creo. 

Gabcia  (sale.)  Señor 

Rey  (sorprendido.)        García! 

García.  Los  nobles, 

faijo-dalgos,  reyes  de  armas, 
caballeros  y  vasallos, 
reunidos  en  corte,  aguardan 
vuestra  venia  real..... 


Rey. 


García. 
Rey. 
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(Garcia! 
Oh!  no  sé  cómo  mi  alma 
se  condene  en  sus  enojos: 
su  acción  indigna  me  espanta.) 

Vos  lo  habéis  convocado 

Que  entren  al  punto  en  la  cámara 
y  tú.  con  ellos,  Garcia. 
Ya  sabes  cuanto  en  mí  ánima 
han  pesado  los  disgustos 

de  mis  úllimas  desgracias 

ya  sabes,  — pues  tú  lo  sabes,— 

que  tengo  razón  sobrada 

para  olvidar   de  la  corle 

la  pompa,  el  brillo,  la  gala; 

y  aun  para  odiar,  si  es  que  el  odio 

caber  pudiera  en  mi  alma. 

Así  es  que   estoy  decidido 

á  dejar  el  trono...  basta...., 

Que  entren  pues. 

Señor,  al  punto. 
Salud  al  Hcy  de  Navarra!  (A  la  puerta. 

Voc es  (dentro.)  Viva! 

Ret.  (Salud  me  publicas 

y  con  tus  arles  me  malas.) 


García. 


ESGENA  V. 


Eh  Ret,  D.  García,  D.  Feunanfio,  nobles,  reyes  de  armas, 
caballeros,  pages,  pueblo:  todos  saludan  ai  Ret. 


Ret.  Vasallos,  con  honda  pena 

•voy  un  p  oyeclo  á  anunciaros 
y  en  éi  a  comunicaros 
mi  postrera  voluntad. 
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Harto  acuitado  y  estrecho 
con  mis  dolores  prolijos, 
voy  á  abdicar  en  mis  hijos 
mi  suprema  potestad. 
Sí,  lleven  otros  mejores 
tan  grave  y  funesto  cargo 
que  ya  para  mí  es  amargo 
é  insoportable  á  la  vez.  • 
Su  brillo  no  me  deslumhra; 
su  poner  no  me  alucina, 
y  su  atracción  peregrina 
no  arrastra  ya  á  mi  vejez. 
Con  sentimiento  profundo 
de  vosotros  me  despido, 
pues  á  todos  he  debido 
siempre  notable  afición; 
pero  si  en  mi  mal  profundo 
para  vosotros  me  pierdo, 
llevaré  vuestro  recuerdo 
grabado  en   mi  corazón. 

Fernando.  Señor,  en  nombre  de  todos, 
cuya  opinión  aseguro, 
por  nuestro   bien  os  conjuro 
que  desistáis  de  ese  plan. 
No  es  verdad? 

Todos  (menos  Garfia.)       Sí. 

Rey.  Yo  os  estimo 

tan  amante  sentimiento; 
pero  formé  el  pensamiento 
y  es  inútil  vuestro  afán. 
Reyes  tendréis,   soberanos 
también  de  buena   pericia, 
que  os  administren  justicia 
y  os  guarden  con  interés. 
Si  á  ellos  placiere,  sincero 
les  enseñaré  los  modos 
de  daros  contento  á  todos....» 
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agora,  basta:   oidme  pues. 
En  mi  último  testamento 
que  mi  voluntad  abona 
de  Navarra  la  corona 
he  dado  á  mi  hijo  mayor. 
El  Sobrarbe  á  i).  Gonzalo, 
á  D.  Fernando  Castilla, 
y  he  reservado  la  silla 
de  Aragón  á  mi  favor. 
Yo  la  erijo  pues  en  trono 
separado;  es  mi  mandato.... 
la  doy  Corle  y  aparato 
real  y  sus  fueros  también. 
Y  Rey  de  Aragón  al  punto, 
llenando  así  mis  deseos, 
nombro..... 


ESCENA  VI. 


Los  mismos,  La  Reina,  D.a  Sancha  y  damas. 


Reina. 

D.  Sancho,  teneos. 

Rey. 

: 

García. 

[  La  Reina! 

Fernando. 

f 

Rey. 

Señora,  y  bien? 

Reina. 

Á  qué  nombrar  otro  ahora 

si  ya  le  habéis  elegido? 

Rey. 

Yo?  cuál? 

Reina. 

Tenéis  mucho  olvido 

y  eso  me  causa  aflicción. 

Vasallos  <¡e\  Rey  D.  Sancho, 

acatad  su  justa  ley: 
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de  rodillas  ante  el  Rey 
D.  Ramiro  de  Aragón. 

Córrese  rápidamente  la  cortina  del  fondo  y  aparece  un 
brillante  salón  con  columnas  y  rompimientos,  y  tapizado  con 
una  magnifica  alfombra:  en  medio,  bajo  un  lujoso  dosel  y  so- 
bre estrado  se  hallará  \).  Ramiro  de  pié,  descubierto  y  con 
el  manto  real  de  Aragón:  á  los  pies  del  trono  un  page  teniendo 
en  las  manos  un  azafate  y  en  él  el  cetro  y  la  corona:  reyes  de 
armas,  guardias,  todos  de  punta  en  blanco  al  rededor  del 
trono,  caballeros,  pnges  con  estandartes  y  banderolas  con  los 
colores,  arm.sy  divisas  de  Aragón  y  repartidos  de  modo  que 
formen  una  brillante  perspectiva:  todos  hincan  las  rodillas  un 
momento,  menos  El  Rey  y  los  Infames. 

Todo  este  cuadro  deberá  iluminarse  con  variadas  luces 
de  bengala. 


ESCENA  VII. 
Dichos,  D.  Ramiro  y  acompañamiento. 


Ramiro!! 


García. 

Fernando.  ( 

Rey.  Ramiro!  Elvira! 

Cuando  tal  Roy  he  nombrado? 
Reina.  Hoy  mismo  lo  habéis  firmado: 

sed  á  vuestro  nombre  fiel. 

Le  dá  un  pergamino:  Fl  Ret  le  desenrolla  con  ansiedad; 
todos  se  miran  con  sorpresa:  profundo  silencio. 

Rey.  «Declaramos  porbuenoy  legítimo  á  nues- 

tro h  jo  natural  D.  Ramiro:  le  señalamos 
lugar  en  la  escala  de  sucesión  en  nues- 
tros reinos,  y  le  nombramos  por  lo  tanto 
Rey  de  Aragón.  En  nuestro  Alcázar  de 


Reina. 

Rey. 
Reina. 
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Nájera,  año  de  gracia  de  mil  y  treinta  y 
tres.  — D.  Sancho  el  mayor.» 
Yo  he  firmado?...  no  recuerdo,... 

cuando?  Ah!   sí,  sí,  ya  adivino 

Señora,  esle  pergamino 
era  el  galardón  de  aquel 
que   la  vista  os  devolviera, 
y  en  él  con  ardid  violento 

habéis  truncado  mi  intento 

esto  es  una   falsedad. 
No  eligisteis  que  daríais 

por  mi  vista  Reino  y  nombre? 

Verdad 

Pues  bien,  ese  hombre 
me  la  ha  devuelto:  mirad 


Se  arranca  la  venda;  rapto  inesplicablc  de  júbilo  en  El 
Rey:  confusión,  curiosidad,  murmullos  en  los  nobles:  terror 
enD.  García. 


Rey.  Sus  ojos...  Elvira  mia 

qué  hermosos  son!  cómo  ha  sido?, 
sí...  cómo,  cómo  ha  podido?..... 
miradme,  miradme,  ¡ay  Dios! 
¿Cómo  ha  podido  en  su  ciencia 
uniros  los  rotos  lazos? 


D.  Ramiro  habrá  bajado  del  trono  y  llegado  á  pasos  len- 
tos delante  del  Rey:  todo  el  acompañamiento  del  segundo  tér- 
mino bajará  también,  menos  cuatro  guardias,  y  dos  pages  con 
banderolas  que  quedarán  ¡unto  al  solio. 


Ramiro,  (de  rodillas.)                       Señor! 
Rey.  Ramiro,  á  mis  brazos! 

Oh!  sois  muy  digno  de  vos, 
RAMIRO.        Padre  y  señor;  convencido 

en  mi  ánima  y  mi  conciencia 
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del  honor  y  la  inocencia 
de  la  Reina,  y  consentido 
que  en  tan  negra  falsedad 
presto  llegar  deberia 
asaz  venturoso  el  dia 
de  saberse  la  verdad; 
para  editaros  tormentos 
cuando  llegase  este  caso, 
y  aun  de  la  muerte  el  fracaso 
con  fieros  remordimientos, 
á  la  Reina  aconsejé 
que  ciega  se  aparentase, 
hasta  que  Dios  presentase 
limpio  su  honor  y  su  fé. 
Debiendo  ser  su  verdugo 
quise  engañaros  primero 
por  un  bien  pronto  y  certero, 
antes  que  atarme  á  ese  yugo. 
Y  en  tan  horrible  deber 
por  mi  suerte  en  la  refriega, 
os  fingí  cegarla  y  ciega 
se  presentó  al  parecer. 
Si  escité  vuestros  enojos 
hasta  á  morir  me  resuelvo, 
si  nó,  señor,  os  la  vuelvo 
inocente  y  con  sus  ojos. 
Reí.  Gracias,  Ramiro,  el  perdón 

yo  os  debo  pedir  solmente 
por  mi  crueldad  iuclemente; 
si,  sois  el  Rey  de  Aragón. 

El  Heraldo  en  el  fondo  agilando  una  banderola. 

Aragón  por  D.  Ramiro! 
Todos.        Viva! 

Marcha  real  dentro:  La  Reina  saliendo  al  encuentro  del 
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Heraldo  y  temando  de  sus  manos  la  banderola. 

Aragón  tiene  Rey! 

del  Rey  acatad  la  ley! 

García.        (Y  yo  que  á  Aragón  aspiro ) 

Oh!  señor,  reflecsionad 

Soy  de  mi  ley  en  abono 

hijo  mayor,  y  ese   trono 

me  pertenece. 
Rey.  Es  verdad. 

Vuestro  derecho  os  abona 

Reina.  Qué  decis?  Eso  me  humilla 

El  P»ey  le  hace  una  seña  para  que  se  resigne  y  calle. 

Rey.  Ramiro,  hincad  la  rodilla 

y  presentad  la  corona 
•  áD.  García. 
García.    .  (He  vencido) 

D.  Ramíro  toma  la  corona,  se  arrodilla  con  sorpresa  y 
h  presenta  áD.  García:  este  se  arrodilla  á  su  vez  é  inclina 
la  cabeza  como  para  recibir  en  ella  la  corona. 


Rey.  No,  tomadla  en  vuestra  mano..... 

y  coronad  al  hermano 
á  quien  tanto  hais  ofendido. 

Nueva  agitación  en  los  nobles:  D.  García  deja  caer  lenta- 
mente la  corona  sobre  las  sienes  de  D.  Ramiro,  y  se  levanta 
consternado. 

Rey.  Ah!  señor! 

Ramiro,  (Pobre  García!)  {levantándose.) 

Rey.  Y  en  porte  de  peregrino 

tomad  de  Roma  el  camino 

antes  que  despunte  el  dia* 


y  cuando  hayáis  por  mi  fé 
•vuestras  acciones  purgado 
y  el  alma  purificado, 
volved  y  os  perdonaré. 

García.        Oh!  no,  perdonadme  ahora; 
me  iré,  si,  mas  no  queráis 
dejarme 

Rey.  Coando  volváis: 

lo  he  dicho  ya. 

García,  V  vos,  señora, 

me  daréis  vuestro  perdón? 

Reina.          En  mi  pecho  no  hay  encono... 
Id,  D.  García,  os  perdono 


ESCENA.  ULTIMA. 


Todos  menos  D.  García. 


Ramiro.       Y  á  mí? 


1  a  Reina  dándoh  á  besar  la  mano: 


Reina.  Tomad...  y  á  Aragón 

Ramiro.   A  Dios,  señora,  pues;  voy  anhelante 
á  esconder  mi  dolor  en  esa  tierra, 
y  a  arrancar  de  mi  pecho  palpitante, 
si  es  posible,  el  azar  que  en  él  se  encierra: 
su  paz  tan  solo  buscaré    constante, 
mas  si  atrevidos  la  moviesen  guerra, 
haré  que  sea  Aragón  en  cada  hazaña 
orgullo  y  prez  de  la  valiente  España. 

RÉTNA.      D.  Ramiro,  marchad.  De  la  memoria 
nunca    lancéis  los  ímpetus  sentidos; 
y  al  tomar  esta  enseña  de  victoria 


no  olvidéis  que  los  reyes  son  queridos 
si  hacen  bien  á  los  pueblos;  y  la  gloria 
os  seguirá,  poniendo,  enardecidos, 
en  Dios,  el  pensamiento  verdadero; 
en  vuestra  patria,  el  corazón  entero. 

La  Reina  entrega  á  D.  Ramiro  la  bandera  y  cas  el  telón. 


FIN  DEL  DRAMA. 


Junta  de  censura  de  los  teatros  del  reino.  Madrid 
20  de  Abril  de  1850.  —  Aprobada  y  devuélvase.— Bal- 
tasar Auduaga  y  Espinosa. 
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